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c r ó n ic a  d e  LAS CONSTITUYENTES,

P®** momento que, seducidos por 
" lisongeras predicaciones de los republicanos, 

ijbiéranA®® creído de buena fé que solo era posible

OR.

ento'°qu9 pM» aienlo deí federajism o. V a jam os un poco mas ade. 
o , sé desta7aw (tte, J demos tam bién por sentado que, olvidando 
h escenas y í j j  j[,istoria patria j  desconociendo los caracteres que 
lelas obras r-,¡; |̂ ji¡jgtten á osta Sociedad para no fijarnos sino en 

,3 bellas teorías expuestas uno j  otro dia en la 
fíDsa ŷ 'o- la tribuna por los apóstoles de la re- 
ábli'.* federal, hubiéramos llegado á convencernos 
¡t nuestro pueblo era el modelo de los pueblos de 
•jop&l quQ era susceptible de pasar sin violencia 
¿peligros, desde el estado de la infancia al de la 
f<íi robusta virilidad, j  que por lo tanto era posible 

ólibran??'^ ¡OBvertir á los once millones de españoles que no 
* '* i»b3ii 1®®̂  escribir, ni hap, oido en su vida expli - 

rudim entales dociones de derecho, en 
u ciudadanos mas perfectos de la mas ordenada y
¡•■jr república.
pues aun así j  todo, lo confesamos ingenuamente, 

iiestras convicciocies hubieran caído com o otras 
âtas ilusiones desvanecidas ante la fuerza incon- 

^stablc del discurso dei Sr. Silvela j  ante la lógica 
que loi nBtundente del que ayer pronunció el distinguido 

^ (ODomista br. Rodríguez.
y para U cit, Cott la república federal ha sucedido en España 

por causa un ,,arecido á. lo que hemos visto en la hi storia de* UD T¡fi| ||m T)
fa da orina, ^JjjiTewrina religiosa. R otos los lazos que por tantos
ceras, oto., ele.
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 ̂ is tuvieron amarradas á Rom a las creencias de 
Europa, y  terminada con asombrosa rapidez la 
ira de los primeros reformadores, viéronse des- 
lea surgir nuevas y  caprichosas sectas, cuyos 
ndaderes, deslum brados por el éxito de las pri- 

Le»s iglesias disidentes, entregáronse á todos los 
^rios de la inventiva, haciendo consistir la biena- 

ituranza eterna en las mas extrañas é incompren- 
iles prácticas.
En su prim er período, la novedad de las ideas y  
severa m agestuosidad de sus apóstoles desperta- 
in ia curiosidad y  hasta les daba ciertas aparien- 

ijtó de cuerpo de doctrinas, habiéndose dado tam - 
ieu el caso de sum ergir á comarcas enteras en los 
ielirios de lo desconocido. Pero tan pronto com o el 
ul tomaba proporciones alarmantes, bastaba una 
iscusion̂  serena y  razonada de los principios para 
!leg;ara las páginas de la  historia los efímeros es -
[Ufzos de esos oscuros reformadores.
Mientras la  discusión de las teorías federalistas 
inuestros re,publicanos no se ha entablado de una 
uñera íoim al y  solemne; mientras entregados á su 
mtisia, oradores y  periódicos no han tenido apenas 
ú̂ jcioa fundamental, porque otras mas graves ó 
penosas cuestiones exigían el concurso de los 
^ á debatir los intereses p ú b li-
)5; el federalismo ha hecho su camino en este pue- 
lotan amigo de novedades y  el país ha podido ob- 
ifvar con tanto mas asombro com o curiosidad, el 
'pectaculo de esas masas que corrían hácia una
•tooaa ilusión que nadie se cuidaba de desva-
«ey.
Ei momento oportuno ha llegado, y  las ilusiones 
lícayendo poco á poco como hojas desprendidas 
ina árbol agostado. Poco ha durado en verdad la 

limavera de la federación, pero ¿acaso las flores 
íJtdeQdesafiar impunemente con ei delicado matiz
•'US petalos, los rayos abrasadores dé este so lm e- 
6onal?
Euvano políticos como el Sr. Sorní, llenos de fe 
sus convicciones y  poseídos de la m ayor sinceri- 

acuden á las gracias del ingenio, siquiera no se 
l 'u^n por su  espontaneidad, para sostener ese 
•iflciojio alcázar. En vano se apuran todos los re - 
iTvi ^Áalcctíca para presentar com o in con ­
tables argumentos en favor de la república fe- 

■ral, simples negaciones contra la monarquía. La 
*pu^Dacion seria y  razonada viene después, y  cuan- 
Mti se haceen  los términos que ayer la oimos 
M labios del Sr. Rodríguez, no hay forma de es- 

después seriamente las escelencias del fede- 
'nio, bellísimo ropaje con que el partido repu- 
Wo ba vestido las aspiraciones descentralizado- 
<jue como decía el elocuente orador de la m ayó­
os el único, el verdadero ideal democrático del

icomo oradores nuevo el Sr. R odríguez, ñipara 
W a r  la ju sta  fama que desde hace algunos 
“®?oza, necesita de nuestros elogios; pero ¿cómo 
Acer notar el triunfo brillante, com pleto, que 

! L B S ,  K f ”. zó en la Cámara, destrozando mat&rial- 
TTií r» fc f i  j  huestes republicanas, á quienes demostró 
LJxU j f.^pdan  sus teorías en los principios mas reac- 

Wios que pueden hoy aplicarse á este país? Y  
420;giratoriMjJ¡5.”̂ “W >  ®®bo ^ 0  es una exajeracion. La federa- 
escaños J  com o nuestra nación se halla
jpelo, á s.ao'JJ^Htuida, seria tanto como anular los últim os

d® nuestra historia, y  desconocer las 
jj , ®^tables del progreso. Compréndese perfec- 
ifi b  decía el Sr. R odríguez, la federación de 

astados separados por la diversidad de condi- 
aistóricas y  sociales, pero á quienes un inte- 

eotico obliga á buscar una esfera com ún en 
alizar el derecho; pero dividir lo que está uni-

ñunció una corta im provisación , valíale mas á los 
repiiblicanos no haberla provocado, pues así se hu­
bieran evitado oir de los labios del príncipe de nues­
tra oratoria, verdades de gran monta que la causa de 
la federación no ha de agradecerle m ucho.

Fáltanos el espacio para ocuparnos del discurso 
pronunciado en la sesión de la noche por el Sr. F i-  
güeras. S. S. estuvo incisivo com o siempre y  duro 
com o m uy pocas, eü la primera parte de su perora­
ción , d irigido casi exclusivamente al Sr. Olózaga. 
A quello, mas que un ataque, fué un diluvio de car­
gos contra el ilustre orador, á quien cog ió  en los

f»rlmeros pasos de su vida política , lo sigu ió  en todas 
as vicisitudes porque ha pasado y  continuó m ortifi­

cando hasta en sus mas recientes a cto s ; pero en el 
resto de su discurso, deshilvanado é incorrecto, estu­
vo com o nunca desgraciado, y  apenas hizo otra cosa 
que fijarse en algunos detalles de conducta del G o­
bierno y  de la mayoría, la m ayor parte de los cuales 
eran com pletam ente agenos á la cuestión objeto del 
debate.

En cuanto al Sr. Olózaga, corta fue su  contesta­
ción, pero severo y  hábil el correctivo que puso á los 
ataques del Sr. Figueras, demostrando que si bajo 
el punto de vista de los principios que se discuten 
en la Asam blea, puede encontrar frente á sí, adver­
sarios dignos de m edir con él sus armas, como ora­
dor de'Tecursos parlamentarios, com o hábil esgri­
m idor de la punzante ironía, no ha de hallar com pe­
tidor que le iguale.

P R E S U P U E S T O S .

A  la raíz de la revolución decía E l Imparcial que 
el presuesto de gastos del gobierno revolucionario 
no debía pasar de dos m il millones.

Añadam os, porq^ue es ju sto , el aumento de los in* 
tereses de la Deuda, por efecto de las operaciones 
financieras para cubrir los deacubíertos dejados por 
el anterior gobierno. A  986.977.010 rs. vn ., ascen­
dían los intereses de la Deuda para el ejercicio cor­
riente , incluyendo los gastos afectos al producto 
de bienes nacionales. A  1369.847>é80 rS. vn., as­
cienden aquellos intereses 6n el presupuesto pre­
sentado a la s  Córtes, incluyendo también en esta ci­
fra aquellos gastos. Aum ento en los intereses de la 
Deuda, 382 .847.280 rs. vn.

Contando, pues, con este aumento, tendríamos un 
presupuesto de gastos de 2 .382.847.280 rs. vn ., d ' 
si se quiere en cifra redonda, 2.400 millones.

A  5.987 m illones asciende el presupuesto para el 
próxim o ejercicio.

Basta con esta indicación para que nuestros lec­
tores comprendan cuán defraudadas han quedado 
nuestras esperanzas.

Verdad es que desde que propusim os en los pri 
meros dias de octubre aquella cifra para los gastos, 
aparte del aumento de los intereses de la Deuda, 
han ocurrido acontecimientos que h«n  debido au­
mentar gastos; pero la m ayor parte ó casi todos es­
tos gastos caen dentro del ejercicio corriente, y  del 
déficit de 920 m illones en que le calcula el señor 
m inistro de Hacienda.

¿No ha habido m odo de reducir esa terrible cifra 
que tiene que aumentarse con la dotación del jefe 
del Estado y  con los créditos supletorios anuncia­
dos y  confirmados, formando entre los dos concep­
tos 103 millones?

Si agregam os esta cifra redonda, mas bien redu­
cida que exajerada, al presupuesto presentado, lle ­
gam os á la suma de 3.090 m illones; 40 millones 
mas que la cifra que en estos últim os dias había­
m os anunciado y  que varios de nuestros colegas se 
habían resistido á creer.

Ahora bien: descontemos de esos 3.090 millones 
los 382 4[5 millones de aumento de intereses de la 
Deuda; quedarán 2.708 1[5 millones.

No compararemos esta cifra con la de 2 .656 1[2 m i­
llones del presupuesto confeccionado por el Sr. O ro-
vio, en el cual iban incluidos 45  4[5 m illones de la

-ministro, co 
oda clage di in'

os
ueva y  
igor de
ueva ■vidaá^  ̂tal Hioí»

r o

faltan de

W  VilTAKAXA IV UU!"
fuerza de cohesión que constituye su a. 9vi _____j ... . • . • *i . /=>- íiíBafiJ poder, y  aplicar este principio á

,bu\taTuS^: lid pulverizar nuestra naciona-

¿iĝ ®®“ vencer á nuestros lectores del efecto que 
itj del Sr. Rodríguez produjo en los repu- 
Q haremos observar tan solo que al terminar 
J5Í¡' brillantes periodos y  en que con-
idu- ,̂ ® federales de sus errores, estos, despe-
Mci * entusiastas aplausos de la m ayo-

correr una consigna entre sus bancos, 
íQgjo° feCám ara se hallaba en el más profundo 

pendiente de los lábios del orador, prorum - 
Pua°?°' é imprudente aplauso,
¡»n B L 1® honda mella que en su ánimoli k la honda mella que en su ánimo
'̂«nda fes frases del jóven ex-subsecretario de

discurso lo  notable de la sesión. 
¡Ion L Afeccionadas alusiones del Sr. Sorní, hi- 

^^Qtar al Sr. Olózaga, T aunque solo pr

dotación de la casa real. E l déficit de este presu­
puesto, que es el corriente, le calcula el señor m i­
nistro de Hacienda, com o hemos dicho, en 920 m i­
llones, y  aunque se tenga en cuenta la  exajeracion 
en el cálculo de los ingresos, exajeracion aumenta­
da por la baja persistente en las rentas eventuales, 
y  que debe haber sido m uy importante, á juzgar por 
un dato del preám bulo de los nuevos presupuestos, 
todavía es preciso reconocer que la cifra de los gas­
tos del presupuesto confeccionado por el Sr. Orovio 
era exajeradamente baja.

Adm itam os, pues , que la cifra presentada por el 
señor m inistro de Hacienda es verdadera, que con la 
dotación del jefe del Estado y  los créditos supleto­
rios, no pasará de los 3.090 m illones.

Por lo m ism o que había que contar con los 382 4[5 
m illones de aumento en los intereses de la deuda, 
¿no era el momento de hacer todos los esfuerzos p o ­
sibles para reducir los otros capítulos del presu­
puesto?

Se ha hecho una dism inución de 12 m illones en 
Gracia y  Justicia, de 20 en G u e rra , de 11 ea Go­
bernación y  de 36 en Hacienda, buena parte de es­
tos últim os por la supresión del personal de con­
sum os.

En contra de estos 79 m illones de rebaja tenemos 
un aumento de cerca de dos m illones y  medio en la 
presidencia del Consejo, 34 en Marina, otros tantos 
en Fomento y  cuatro en las clases pasivas. Y  si á 
esto se añaden los 91 millones de créditos supleto­
rios, en los cuales creemos que el m inisterio de Ma­
rina tiene sobre 29 m illones, resulta que en lugar 
de baja ha habido en suma un aumento conside­
rable.

No vamos á liacer hoy un examen detallado del 
presupuesto de gastos. Conviene antes de esto ha­
cerse cargo de los datos, apreciaciones y  cifras con - 
tenidas en el largo preámbulo que el presupuesto 

; encabeza, y  preciso es hacerlo con toda la detención 
• que tan grave asunto requiere.
' Solo apuntaremos algunas indicaciones que re­

saltan á 1h prim er lectura de aquel docum ento.
Propone el señor m inistro de Hacienda para ir 

caminando á la nivelación «no traspasar la valla de 
los 3.000 m illones, lo cual parece indicar que con­

sidera que esta cifra no solo no es reducible sino 
que, por el contrario, hay que cuidar m ucho de no 
traspasarla.

¿Serán las Córtes, será el país de la misma opi­
nión que el señor m inistro de Hacienda? Mucho lo 
dudamos.

Propónese también el señor m inistro dejar redu­
cido el défieit á 600 millones en cifra redonda, para 
el ejercicio que va á empezar en breve, y  á 500 m i­
llones para 1870-71, quedando hecha la nivelación 
para 1871-72.

¿De un año á otro va á desaparecer un déficit de 
500 m illones? También noa perm itim os dqdar de 
ello, y  daremos nuestras razooós.

Por últim o, tenemos en perspectiva otro nuevo 
em préstito, anunciado ya claramente en el preám­
bulo y  que probablemente habrá que liaCÍT dentro 
del próxim o ejercicio.

Como ven nuestros lectores, la cuestión  de H a­
cienda está m uy lejos de haber perdido nada de bu 
gravedad.

El presupuesto do la  revolución es altamente des­
consolador.

Afortunadamente, aún no es mas qun un proyecto 
de presupuestos, sometido á la deliberación de las 
Córtes. __________________

T R A S  DE L A  FE D E R A L .

Anteayer nos hacíamos cargo de las divisiones 
que existen en el elemento republicano y  de los 
ataques de los unitarios á los federales.

Anteanoche vuelve á la carga el Puebloy órganó 
de los unitarios, y  en un largo artículo firmado p o f 
el director de nuestro apreciable colega, da tras de 
la federalj como gráficamente dice en otro lugar del 
m ism o numero.

Después de explicar cómo vino á constituirse la 
república federal suisa desde la reunión de los tres 
cantones Schwtiz, ü r i  y  ÜnterWalden, laform acioñ 
de la Suiza prim itiva en 1307, uniéndose luego otros 
cantones hasta el número de 10 que derrotan en 1476 
á Garlos el Temerario, y  continuando la confedera­
ción de otros cantones, hasta los 2 2  que hoy forman 
aquella república federal; después de recordar que 
por el contrario España está %nida desde hace cua­
tro siglos, por lo cual nos hallamos en condiciones 
Completamente distintas, Union que quieren des­
hacer hoy los federales, yendo en contra de la Cor­
riente general de Enropa y  del m undo que tienden 
á la unidad, com o la ítalia, la Aleiftania, la Escan- 
dinavia, etc., y  contra los esfuerzos de nuestros ptt- 
dres durante cuatro s ig los  para constita irla  uni dad 
nacional; después de estas consideraciones previas, 
el diario republicano unitario endereza á los fede­
rales las siguientes frases, nada blandas á la verdad:

«¿No queréis que se diga desmionl Pues diremos que 
pretendéis que se aáojen los víncülos de la Unidad na­
cional en muchísimos puntos, y esto no podréis negaflo, 
ó de lo contrario, no sabéis lo que traéis entre manos, que 
es lo mas probable, como con el tiempo evidenciaremos.>

Explica luego cóm o los E stados-U nidos llegaron 
á la federación al estallar la guerra de la indepen­
dencia contra Inglaterra las diferentes procedencias, 
francesa, sueca, holandesa ó inglesa, de los primeros 
Estados que formaron la federación, las tendencias 
democráticas de la Pensilvania, al paso que en las 
Carolinas hay verdadero feudalism o, el grito de 
independencia y  la  federación de 13 Estados á los 
cuales en el trascurso de 80 años se han aarreffado 
otros 24 ó 26.

Compara nuevamente estas circunstancias con las 
actuales de España, y  presenta á los federales v i ­
niendo h o y a  decir: «Conviene desunirnos, ó si no, 
romper los principales vínculos de esa unión, porque 
solo de esta manera podemos ser felices» sin saber 
el alcance ni la trascendencia, ni lo que es en sí esa 
desunión.

«Porque, añade el apreciable colega, mientras que 
unos apóstoles del federalismo quieren dividir la túnica 
del Cristo, esto es, la España en 14 Bstaditos. como los 
antiguos reinos, otros pretenden regalarnos 49, y es de 
creer que no falten fabricantes de Estados que aspiren 
á hacernos felices dividiéndonos en 150 ó 200, tan cucos 
y homeopáticos como la república de San Marino 6 el 
principado de Kainipaussen.»

¡Qué cálculo, qué profundidad de m iras! dice lue­
go  el Pueblo com o comentario, y  comentario exacto, 
ju s to  es reconocerlo.

No tenemos espacio bastante para analizar mas 
detenidamente el artículo del diario republicano uni­
tario, pero notaremos que al final advierte que sus- 

I pende sus consideraciones y  termina su artículo, 
porque «ha de hacer una série entera de ellos, hasta 
probar que la república federal seria por todos los 
estilos mas funesta á nuestra España, que fueron 
al Egipto todas las diez plagas de que nos habla la 
Sagrada E scritura.»

E l primer artículo de la série es, com o ven nues­
tros lectores, una verdadera carga á fondo, y  por 
poco que los artículos siguientes tengan el mismo 
vigor, que sí lo tendrán, creemos que el Pueblo ha­
brá cum plido su propósito de dar tras de la federal.

Para todo y  para todos ha de resultar provecho de 
esta contrapropaganda que ha emprendido nuestro 
apreciable colega.

Nuestro apreciable colega el Pueblo d ice anteano­
che en su artículo de política interior:

«Miembros de la minoría han declarado que a cu d ir  a l terreno de 
la  fu erza  estando paten tes todas las vías legales y  en v ig o r  todos los 
derechos p o líticos  seria  un  g ra n d e, un  eertraord in ario  «rimen y  una  
fa lla  im perdonable. Es de presumir que los que profiriesen estas 
frases ñolas habrán olvidado, ni estarán dispuestos á obrar contra 
sus propias y espontáneas convicciones solemne y reiteradamente 
dichas. Empero, nada nos extrañaría ver en la práctica lo co'ntra- 
rio de lo (¡ue se predica como bueno. ¿Quién puede tener hoy en 
dia seguridades de nadie ni de nadat»

Las consideraciones de nuestro apreciable colega 
están conform es con las que y a  otras veces ha ex­
puesto, y  en circunstancias en que la pasión de par­
tido ofuscaba el criterio de otros diarios republi­
canos.

Pero esa interrogación con que termina el párrafo 
que copiam os, ¿tendrá nuestro apreciable colega al­
gú n  fundamento, algún dato para hacerla?^

I D ice anteanoche nuestro apreciable colega el 
Pueblo:

«Dicea algunos unitarios, que nuestro director nd debió dar tras 
de la federal en su discurao del 13, y que así los que :?cabuban de 

! votar esa federal, hubieran votado también la unitaria.
No comprendemos este modo de proceder: menos compreiídeincs 

cierto modo de discurrir.
Se dispensa por los unitarios que uno hable cuatro ho as en la- 

vor de la federal, y luego se quiere que el que es unitario no de 
tras de la federal. Ensalzada esta, ¿cómo se defienden las escelen­
cias de la unitaria?¿Cómo se prueba la bondad do esta sobre aque­
lla? Lógica, lógica, lógica. Y si no hay lógica, que al menos naya 
silencio.»

Como 86 vé, cada vez se entienden menos unita­
rios y  federales.

La verdad es que no vemos por qué los unitarios 
no han de poder ifar iras de la federal, como dice el 
apreciable colega. _____

Mas sobre el manifiesto del general carlista Mas-

goret. rtcupa de este docum ento. La
L a  Sspet̂ ahta ^impresión que 1« ha prodtn?.-

gu ijn teslíneass ■ cual ya
«El Sr. D. José Masgoret lia escrito un manifiesto, oh, , 

tendrán noticia nuestros lectores, en quienes habrá nicho una nu 
presión tristísima, asi como en todos loa que amen de verií-'' la sa 
ta causa simbolizada por el Sr. D. Cárlos VIL»

Según el colega^ el m anifiesto de M asgoret s ig ­
nifica una destitución en toda regla del rey.

La Esperanza pide 4 M asgoret que se desdiga y  
que repare así ei escándalo que ha dado.

A yer por la mañana publicam os con  m inuciosos 
detalles la  noticia de haber fracasado el em préstito 
carlista.

Los neo-católicos d é la  tarde, que sm  duda
alguna habrán feido nuestro suelto, no dicen una 
palabra del asunto.

No pueden satisfacernos las que da
ayer la Reforma en contestación á  la .9'^®
le hacíamos pidiendo que aclarara por qué 
ba de indigno el haber copiado nosotros un párr^iO 
de la PoUtica en que hacia estas apreciaciones,^ acer­
ca de la etolucion  hecha por la  Reforma declarándo­
se republicana, cuando no daba im portancia á que 
la Opinión Nacional y  las Córtes hubieran hecho lo 
m ism o que nosotros.

La Reforma ha contestado del m odo siguiente:
«SinambajeB y sin rodeos, diremos á nuestro colega, que como, 

sino ÍáST»hR)irM de la P o M c a , al menos su intención , es llevar el 
descrédito SobfDmiBstro periódico, creemos con razón y justicia 
que si este propósito es comprensible en diarios coia quienes no 
tenemos ningún géaero de relaciones, no nos lo esplicamos en El 
iiBíAfiCW/'í cuyos redactores son amigos particulares nuestros , y 
que como tales noe ooHocen, nos tratan y saben todas las interiori­
dades de nuestro periódico, y están por tanto convencidos de que 
las acusaciones de la P olilica  no tienen fundamento alguno. _ 

Por eso, así como el diario unionista no nos ofendió, nos hirió 
altamente que copiara sus palabras El Imparcial sin comentario 
alguno.

Es cuanto debemos decirá nuestro oplega.»
En primer lag&r, no podemos suponer en ninguno 

de nuestros colegas la intención de echar sobre otro 
el descrédito, y  no tenemos m otivo, por nuestra- par­
te á lo m enos, para hacer ama excepción en'contra d® 
la  Política] pero á esto la Política contestara lo quO 
ju zgu e conveniente, que no es cuestión que nos ata­
ñe ventilar.

En segundo lugar, por esa am istad que la  Refor^ 
ma invoca, así com o hemos copiado en nuestro nú­
m ero del dia 14 un párrafo de la Política, hemos 
también copiado al dia siguiente íntegros los párra­
fos en que la Reforma explicaba las mudanzas ocur­
ridas en su  redacción.

Y  esto debió tenerlo en cuénííV fe Reforma.
Las interioridades de su redacción fe® hemos sabi­

do, com o los demás colegas, por lo que i¿*® números 
de la de estos dias han dicho.

Por últim o, el que la Reforma «no se se explica­
se» ó sintiese que hubiésemos copiado el párrafo de 
la Política no le da derecho alguno á calificar de 
indigno nuestro proceder.

La Reforma está pues en el caso de decir si man­
tiene semejante calificación.

Leemos en la Política:
«La Iguald ad  debe haber adquirido al refundirse en ella el 

A m ig o  del Pueblo la doble vista, noy nos dice como iluminadn;
«Podemosasegurar á nuestros lectores que además déla opinión 

pública y de la actitud del partido republicano, que impedirian la 
proclamación de un monarca, existirá en algún alto personaje de la 
situación firme y decisiva oposición al nombramiento de cualquier 
rey para España, aun después de aprobado por las Córtes el ar­
ticulo 33 del proyecto de Constitución.»

Siguen las sospechas. Se conoce que la Igualdad 
no ha leído el artículo que bajo el epígrafe «L os 
hombres de la revolución» publica ayer la Iberia, y  
del cual tom am os los siguientes p árra fos :

«El general Prim, por su alta importancia, por su especialisima 
significación en la marcha de la política española, ha sido y es ob­
jeto constante de las inicuas tramas y de las mns absurdas inven­
ciones.

De su silencio, de la preocupación de ánimo en que ú veces se 
halla por los asuntos del Estado, de una palabra dicha sencilla­
mente, de una sonrisa dibujada en sus lábios, do un afectuoso sa­
ludo suyo, de todo se saca partido por ciertas gentes para hacer 
circular rumores absurdos de ocultos deseos, de disimuladas pre­
tensiones, de compromisos graves y de vastos proyectos de don 
Juan Prim.A

Los republicanos de Aranda de D uero han diri­
g id o  una exposición á las] Córtes pidiendo un direc­
torio com o un paso de conciliación, pero sin renun­
ciar al porvenir de la república. En la exposición 
se dice:

«Pedimos á las Córtes Constituyentes, se sirvan dar término á 
tan angustiosa situación, estableciendo desde luego un directorio, 
que aplace por algún tiempo la difícil cuestión de forma de gobier­
no y concille las aspiraciones legítimas de la revolución, dando ca­
bida en el directorio y ministerio con toda imparcialidad, áios hom­
bres de mas talento y patriotismo que haya dentro y fuera do la 
Asamblea, que podrían ser los siguientes:

Para el directorio. Espartero,—Serrano—y Oernse. Y para el 
ministerio. Presidencia con la cartera de Guerra, Prim.—Estado, 
Castelar.—Gracia y Justicia, Martos.—Hacienda, Pí y Margali.— 
Gobernación, Figueras.—Marina, Topete, Fomento, Zorrilla.—. 
Ultramar, suprimido.»

La Reforma contesta á nuestro artículo del dia 17 
acerca de las divisiones que existen en el partido re­
publicano. Es natural que la Reforma quiera seña- 
ñalarse en las filas de su  nuevo partido. Contesta­
remos. H oy  nos ocupan nuestras colum nas cuestio­
nes sobrado importantes para retrasarlas.

Ayuntamiento de Madrid
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Copiamos el saelto que sobre un hecho hue ya co­
nocen nuestros lectores publica Pensmienío, v 
QUP hemos leído con rauche satisfacción:
a. rnLr ’̂T T  í  ‘ 1̂ cdega, ha repartido ayhi- an

iilfunOB miles de ejemplares dol catecis-
del proteTanSm/o"*'

Esta noble tonducta debe ser imitada por todos los católicos en 
la parte que cada uno pueda. Trabajando con farvor v ahinco con-sftP’inrAm.»o __  * . . .  - - yneutralizar y aun destruir los efectos de la propaganda

El pueblo ayer, y lo decimos con satisfacción, recibía con ansie­
dad los libros piadosos. Alimentemos esos buenos deseos, y fomen- 
emos los sentimientos del pueblo que es todavía católico hasta la mednia de los huesos.»

Efectos de la libertad de cultos.

 ̂ E í Pensarmiento Español habla de hombres que es-1 
tán predestinados para salvar á la sociedad.

E stos hom bres, claro está, se resumen en uno: en 
Carlos Vil, llamémosle así por com placerle. |

E l colega anuncia esto en término^ mUy p om - ‘ 
posos.  ̂ ' ¡

V ayan un par de párrafos para muestl^a; !
remedio enWnces que abrirlcB paso (á los hombres ' 

predestinados). El pueblo los reconoce como suyos: traen el sello
castizos, vienen é proteger la 

°̂nra, á restaurar la monarquía, y por eso se les saluda al grito do Dios, pátria y rey. |
° f  entonces con el siglo XIX; Madrid con

Pelavo » ̂  la libertad con la tradición, Gárlos Vil con
He aqiu unos aírazos que parten á cualquiera.

E l Pensamiento E j^ñol coatiane ayer noticias in­
teresantes.

Es una de eVias la siguiente :
«Los diarios liberales han dado estos dias on la gracia de pre-SOntSr d.> iliistrA Cr^npral í'aKrnro M 11̂ilustre general Cabrera, conde do Morella, en disidencia 

C0n_t.,0rl08 Vil, y un tanto aficionado á las ¡deas modernas.
liscusado era desmentirlo, y nosotros no lo haríamos á no tener 

î“"t ®f»íerar a nuestros lectores de un caso desgraciadamente
Nos referimos al general carlista D. José Masgoret, quien mal 

aconsejado publicó días atrás en París un manifiesto á todas luces 
perjudicial á la causa do la monarquía.

Cárlos VII, con el carácter y enorgia que le distinguen, y de los 
cuales tanto espera nuestro país, acaba de reprobar la conducta 
del general, exhonerándole de todos sus grados y condecora­ciones. ° '

Con príncipcscomo D. Cárlos, significan muy poco para el éxito 
de la causa ocurrencias como la del Sr. Masgoret.»

Como la del Sr; M asgoret... y  como la de Cabre­
ra ... porque la disidencia de este últim o con don 
Carlos es cierta y  m uy cierta.

Cabrera dice que no quiere neos, que quiere liber­
tad de cu lto sy  civilización moderna: lo que h a p r o -  
ducido gran escándalo en la córte d é la  calle de L e - 
g8-Vde.

¡Cómo ha de ser, am igo com o ha de
ser!

de una monarquía roleada Institüoloiies libéralos y 
domoeráticaB?

Segunda razón para comprender la imposibilida 1 de 
la repúbMca que le parece tan fácil y tan hacederi & mi 
amigo el Sr, Serraclara.

Nosotros, los monárquicos, neceeltamoB un rey, es 
verdad. Con un rey honrado está nuestra obra termina­
da: no necesitamos que sea uu hombre de gran capaci­
dad, de grandes arranquts: un hombre honrado nada 
mas y puede funcionar y marchar nuestro sistema; y si 
surgen diñcultades coa tse hombre honrado será por 
esceeo de libertad. Y si el esceso de Ub-̂ rtad de ntiestra 
Contcitneion es el que ha da poneí en peligro el siste­
ma, flguraoti ¡o que será en el vuestro, en que decís que 
hay cien grados mas de libertad que en el nuestro.

Pues al paso que nosotros solo necesitamos un prínci­
pe honrado, vosotros necesitáis para fundar- una repú­
blica todo un pueblo, que es mucho mas difícil, y ese 
pueblo uo le teneis ni podéis tener en el periodo históri­
co qud atravesamos.

Yo bien áé que Dios ha dotado al pueblo español do 
los sentimientos mas nobles; sé que es honrado, sé que 
es inteligente, sé que es sóbrio, sé que es confiado; pe­
ro al mismo tiempo no puedo ignorar que ese pueblo ha 
gemido siglos y siglos bajo la losa del despotismo y teo­
cracia de que nos hablaba con tanta elooucucia el señor 
Castelar.

Yo sé que ese pueblas está, si no en la iuf acia en la 
adolescencia de la vida política: yo sé que ese pueblo no 
tiene educación ni costumbres políticas.

Pues bien: para establecer un GoUemo despótico bas­
ta un soberano y un ejército; para un Gobierno repre- 
sentacivo basta un soberano honrado y uua clase media 
ilustrada en la que tenga confianza el pueblo. Pero para 
una república es preciso que haya ilustración desde el 
primero hasta el último de los ciudadanos, es preciso 
que la instrucción esté difundida; es preciso que haya 
costumbres políticas.

¿Y de dónde las tiene republicanas el pueblo espafiol? 
¿Desde cuándo se le ha predicado la república, sino des­
de setiembre acá? Los demócratas le han predicado las 
excelencias de los derechos individuales y en la Consti­
tución están. Había oido hablar de dos Cámaras electi­
vas y de otros principios que sostenía el partido progre- 
gresista, y esos principios los tiene en la Constitución. 
Había oido hablar de régimen parlamentario á la unión 
liberal, y en la Constitución está ese régimen parlamen­
tario. Pero del mecanismo de la república no habia oído 
hablar hasta ahora el pueblo español.

Por consiguiente, aunque el pueblo español es inteli­
gente y honrado, vosotros no podéis hacer que desaparez­
ca la historia, y no podéis desconocer lo que ha dicho el 
Sr. Castelar: que ese pueblo no ha recibido educación é 
instrucción, y que no tiene costumbres políticas.

Pero yo he oido decir al Sr. Serraclara: tenemos ese 
pueblo; tenemos seiscientos mil electores que son ilus­
trados, que son conscientes; al paso que los electores 
monárquicos son gente tibia, indiferente, sin creen­
cias.

en la»! provincias d-' .Ardihiaíi no hay la tranquiiid:-d y , 
el órleu que en la InoliáT'q•̂ î •a Madrid? Eso es muy nen* ' 
ci io, Señores: t s j  cot-tist-' va íj  que he dicho anio-s: en
qu.- £i:í :i!Z 1 gente, perspicaz, como son

pin grave riesgo por tu tranquilidad, oaírr-mo ,i 
uii.panivnlar prescindir de los hábiios y 
iOf- h .Uib;eH ludo i con loa que vive ea scciecltí!. ‘ ;í-

E1 Universal publica el siguiente s u e lto , hacia 
el cual llamamos la atención de nuestros lectores:

«Ahora que se trata del nombramiento de ,un nuevo capitán ge­
neral para la isla dtf Cuba, no podemos menos de recordar al 
Gobierno lo conveniente que seria bajo todos conceptos el quo ese 
alto cargo recayera en el distinguido y conocido militar-Sr. Caba­
llero de Rodas. Este general, cuyas dotes de energía y decisión 
son arto públicas, podría, en efecto, ser muy útil al país en 
aquel apartado territorio, contribuyendo poderosamente á pacifi­
carle, y seguramente, todos los amantes del bienestar de la pátria 
le venan con gran satisfacion partir á nuestra rica antilla. Hom­
bres de su fuerza do carácter son lo mas á propósito para cargos 
de tal naturaleza en circunstancias como las actuales.»

Discurso pronunciado por el Sr. Silvela 
en la sesión del Imes.

(Conclusión.)
Suena el nombre de un Coburgo, y se levanta en se­

guida el Sr. Orense á decir que no tendrá vergüenza el 
príncipe que venga á España. Se trata de otro candidato 
al trono, á quien no conozco ni apadrino, por quien no 
tengo interés de ninguna especie, pero acerca del cual 
08apresuráis á cometer otra injusticia; sí, una injusti­
cia: ese príncipe será un detestable padre de familia, un 
mal esposo, mal administrador de su fortuna, decidlo sí 
lo creeis, pero le lanzáis una tacha que no puede impu­
társele.

Ese príncipe, por la Constitución que discutimos, por 
las anteriores, como por el criterio ámplio civilizador 
aceptado por toda Europa, es tan español como el naci­
do en Castilla; pues, sin embargo, el Sr. Figueras, dis­
tinguido jurisconsulto, desconoce esos principios, da al 
olvido su ciencia, y por concitar contra él los ódios po­
pulares inc’irre en la vulgaridad é inexactitud de levan­
tarse á docir: «España no quiere un rey francés.»

Tíatamos de establecer on España la libertad religio­
sa, hay que establecerla en este país de unidad , do in­
tolerancia de siglos, de una manera modesta, digna, que 
salvando el principio, no ofenda los sentimientos ca*ó- 
licos de la gran mayoría del pueblo español. Y os falta 
tiempo pare faltar á la tolerancia y  para prorumpir en - 
Oargos contra el catolicismo, al que en nombre de la li­
bertad religiosa lleváis al banquillo de los acusados y 
escitais ódios y provocáis el recrudecimiento de un fa­
natismo funesto á la causa liberal.

El mismo Sr. Serraclara, á quien me corresponde con­
testar, al examinar hoy la monarquía ha tratado de sus­
citar esa desconfianza, de presentar dificultades, de de­
mostrar la imposibilidad de la monarquía en España. 
Pues esta campaña que estáis sosteniendo es una bri­
llante campaña; pero, algún dia os habéis de acordar de 
ella; es una campaña liberticida. Supongamos que con­
sigáis debilitarla situación actual; arrancar su aureola 
de popularidad á los generales que iniciaron la revolu­
ción; divorciar al partido progresista y al pueblo, y con­
citar ódios contra la unión liberal: ¿qué habrías conse­
guido con esto? Si una vez logrado todo eso, pudlérais 
establecer la república, entonces habríais sido ingratos, 
pero al menos os podríais decir hábiles. Pero es que 
después que consiguiérais derrocar este drden de cosas, 
no encontraríais la república, sino que hallaríais nece­
saria é inevitablemente la anarquía. El dilema uo es 
como aquí se ha repetido: Montpensier ó la república; 
no. El dilema que nos estrecha y nos acosa es monar­
quía ó anarquía.

Primera demostración de la imposibilidad <Je fundar 
una república, á que no podéis llegar sino por encima 
de nosotros. Hay fenómenos físicos que presentan gran 
semejanza con los morales; hay algo en la naturaleza 
física y en la moral, que condena é impide las trasfor­
maciones violentas y graves. Vosotros habéis reconoci­
do que España ha gemido bajo el poder de la autoridad 
real'despótica y de la teocracia, casi hasta ayer; y vos­
otros queráis que esta España, de repente, sin prepara­
ción de ninguna clase, dé el inmanso salto que hay de 
una monarquía despótica y teocrática, nada menos que 
á la forma de la república federal, es decir, al último 
estremo de libertad que se conoce en el mundo. Para 
intentar éste absurdo es preciso estar dominado de una 
completa ceguedad política, Ó de un orgullo ver4&dera- 
mente satáuico.

Pues qué, aun en las obras del Supremo Hacedor, ¿no 
veis las transiciones marcadas siempre? Pues qué, en­
tre la ardiente luz del dia y la oscuridad y lobreguez de 
la noche, ¿no están los tibios resplandores de los cre­
púsculos? Entro los hielos del invierno y los rigores úel 
estío la dulce primavera? Pues qué, en el hombre mis­
mo, entre su infancia y bu vejez, ¿no está la virilidad?' 
Pues si eu todo se procede por transiciones, por grados, 
¿por qué queréis saltar de repente de una monarquía 
pseudo representativa, como la que teniamos ayer, has­
ta la república federal. ¿Por qué rechazáis la transición

Vamos á examinar qué es lo que significa ^  adhesión 
prestada por una parte del cuerpo electoral en algunas 
provincias á la idea republicana. Empecemos por Cata­
luña.

Cataluña se compone de provincias activas, trabaja­
doras, de grandes condiciones; á esas provincias las ten­
go yo particular afócto. Pero hay en sus habitantes, en 
su modo de ser, dos condiciones esenciales; primero un 
espíritu de provincialismo llevado hasta la exageración, 
y segundo un principio el cual.considera toda Cataluña 
como un dogma salvador, el principio protector.

¿Pues cuando han ido los republicanos á propagar su 
idea en Cataluña y á buscar el apoyo de los electores, 
les han revelado el credo republicano? ¿Les han espliea- 
do que quieren la libertad en todas sus manifestaciones, 
inclusa la de comercio, sin ninguna esolusion ni limita­
ción doctrinaria, y por ende aborrecible y nefanda?

Si á los catalanes les hubiesen dicho que la libertad 
en todas sus manifestaciones comprende necesaria y fa­
talmente la libertad de comercio, creo que no hubieran 
triunfado en las elecciones los republicanos. Creo que 
entre la república con la libertad de comercio ó el impe­
rio con un sistema protector, vota Cataluña diputados 
imperialistas y proteccionistas.

¿Qué queda, pues, del entusiasmo republicano en Ca­
taluña?

Cuando nosotros hemos indicado en nuestra Consti­
tución que conviene prohibir las reuniones alrededor 
del palacio legislativo, que conviene prohibir las aso­
ciaciones perjudiciales al órden público, en una pala­
bra, cuando hemos establecido ciertas limitaciones mo­
destas, os habéis alzado y habéis dicho, nosotros somos 
demócratas radicales en toda la ostensión de la pala­
bra, nosotros queremos la personalidad humana ín­
tegra, y no limitada ante nadie ni ante la representa­
ción nacional. Pues en Cataluña la habéis humillado 
delante del mostrador. [Muy iten).

Vosotros, pues, hacéis doctrinarismo cuando os con­
viene; el blanco armiño de la libertad en todas sus ma­
nifestaciones con que os adornáis aquí un dia y otro le 
traéis manchado, al transigir en Cataluña con el pro­
teccionismo. ¿Qué es la limitación que tanto habéis mo­
tejado, de que no se celebren reuniones al lado de las 
Córtes, en comparación, al vejámen de no poder el la­
brador de Castilla cubrir su desnudez con 20 rs., por­
que le impone el gasto de 40 el sistema protector? ¿Qué 
es eea cortapisa al lado de la limitación que ponéis al 
pensamiento humano privando al poeta de publicar sus 
dulces cantos, al publicista sus elumbraciones por no 
tener capital bastante para comprar papel español, 
cuando la Bélgica ló brinda con papel á mitad de precio?

Entiéndase que yo hablo en este asunto desde vues­
tro campo, porque como nosotros admitimos que puede 
haber ciertas limitaciones en interés nacional, no esta­
mos en contradicción; desde nuestro campo puede de­
fenderse el sistema proteccionista. Pero vosotros, in­
transigentes radicales, no podéis hacerlo sin quebrantar 
el vuestro.

Y admirad á este propósito la habilidad catalana, 
práctica de loa proteccionistas. En la situación actual 
tienen en el Gobierno para su defensa cumplida al señor 
conde de Reus y no les hacia falta el Sr. Madoz. Paro 
un azar puede traer la república, con ella las soluciones 
radicales y para ese evento aleamos sobre el pavés elec­
toral á Serraclara, á Suñer, á Tutau y ni aun con repú­
blica federal habrá sonado la hora postrera del protec­
cionismo.

Examinemos otras provincias, y creo recordar que he 
oido una voz elocuentísima hablar de la república de las 
provincias Vascongadas. ¿Teneis allí verdaderamente 
republicanos? ¿Puede llamarse república el gobierno 
que existe en las provincias Vascongadas? Allí existirá 
un gobierno patriarcal; allí existirá un gobierno basado 
en el respeto á la autoridad: [decir que es base para una 
república las provincias Vascongadas! ¡Pues si empie­
zan por no admitir la primera libertad que tanto habéis 
decantado en todas vuestras campañas: si esos republi­
canos no quieren la libertad de cultos; si el Sr. Ortiz de 
Zárate la condena; si esas provincias republicanas man­
dan aquí diputados mucho mas monárquicos que nos­
otros, diputados absolutistas! En Castilla, Aragón, Ga­
licia, Extremadura nada teneis: los electores esas depro- 
vlücias han enviado 200 diputados monárquicos á las 
Córtes Constituyentes. Os quedan, lo confieso, las pro­
vincias de Andalucía: allí yo no niego que predomina el 
elemento republicano. Pero ¿qué es lo que ocurre en 
Andalucía? Desde la revolución de setiembre, ¿qué es 
lo que nos preocupa?

Los sucesos de Andalucía; los sucesos del Puerto, de 
Cádiz, de Jerez; los sucesos de Paterna; los sucesos de 
Málaga, y despueŝ otros de diversos puntos de esas pro­
vincias. Pues ¿qué es lo que está pasando? ¿Qué razo­
nes, qué motivos hay para que allí ocurra lo que no 
aoonteqe en las provinoias monárquioas? ¿Cómo es que

i

pocos do loá naturales de otras provincias de ‘ispíUlH; 
pero uo tiene educación po'.Iñca, no co;ta'nor : :-; po­
lloicas para practicar la república; y de ahí reeuhan éfeO.S 
razoaaniienios y esos conflictos que estamos viendo to • 
dos los días. En el espejo da las provinoias de Andalucía 
podéis estudiar, señores, anticipadamente lo que seria 
la república unitaria y la federal en toda España.

Yo no voy á renovar discusiones acerca de esos suce­
sos; pero voy, sin embargo, á hacer algunas indicacio­
nes. En el Puerto piden trabigo algunos jornaleros, el 
Ayuntamiento dice que no tiene recursos, los jornaleros 
replican que lo busque aunque sea por el mitodo expe­
dito de las repúblicas del Sur de América, es decir, lle­
vando á los vecinos mas acomodados á la cárcel muni­
cipal hasta que se presten por ese sencillo medio á uu 
empréstito voluntario. Tienen razón, toda la rezón loa 
jornaleros. En Cádiz ocurra un moviente por la salida 
de las tropas; tenían razón los gaditanos, los gaditanos 
tenían el derecho incontestable de oponerse á la salida 
de parte de la guarnición. En Málaga se alzan por no 
someterse al decreto de organización de la Mdicia; yo 
os digo que esos ciudadanos tenían perfecto derecho, y 
que (;1 Gobú'rno tania el deber de acceder á sus preten­
siones. Yo doy, señores, toda la razón á los que allí se 
han sublevado: pues todavía os diré que el pueblo que 
así se conduce es, según vosotros, un pueblo suicida, y 
os lo voy á probar. «El pueblo que teniendo el derecho 
de reunión, la libertad de imprenta y el sufragio uni­
versal, apela á los tiros y no á los votos, apela á las 
armas y no á las ideas, ese pueblo es un pueblo suicida. 
Madrid i7 de noviembre de 1868.» (Manifiesto'iel co­
mité republicano).

Tuvieran las razones mas poderosas en Cid;/, tuvis 
ran las razones mas altas en Jerez, tuvierau la . ; ¿ mes 
mas decisivas en Málaga, la verdad es qne i '..i¡üel 
sufragio universal, la verdad es que tenían el derecho 
de petición, de reunión y de asociación pacífica, y el 
sufragio universal y los de tener hasta sus diputados 
en las Córtes Constituyentes.

Así, pues, Con arreglo á vuestro propio manifiesto, el 
pueblo que teniendo el sufragio universal, el derecho de 
petición, el derecho de reunión, el derecho de asociación 
y la imprenta libre, apela á los tiros y no apela á las ra­
zones, ese es un pueblo suicida. Yo no voy tan allá: yo 
no digo que el pueblo que obra de esa manera es un 
pueblo suicida; pero sí declaro que es un pueblo que no 
ha llegado al colmo do eu eduoion política para conllevar 
la libertad republicaha.

Otra de las razones que se oponen al planteamiento 
de la república y que hace, por consiguiente, que todos 
vuestros esfuerzos para derrocar esta situación sean es­
fuerzos liberticidas, porque destruido esto no podéis vos­
otros crear otra cosa; otra de las razones la dió dias pa­
sados el Sr. Castelar, y la dió en la forma magnífica y 
grandilocuente que acostumbra S. S. Al hablar do la 
república francesa decia S. S.: «duró poco: ¿y sabéis 
por qué? Porque las clases conservadoras, no faltando á 
su instinto de conservación, la tiraron.» Es decir, que el 
Sr. Castelar reconoce que en el pueblo en que las clases 
conservadoras se opongan al establecimiento de la re­
pública, la república podrá ser la fórmula de la anarquía, 
pero no la fórmula de un gobierno regular y permanente. 
Pues ¿qué autoriza á S. S. para decir que las clases con­
servadoras de España transigirán mf jor con la república 
que las clases conservadoras de Francia? ¿Hay semejanza 
entre uno y otro país? En caso de haber alguno maduro 
para la república, ¿no lo estaba mas la Francia de;ápues 
de haber visto destruida su aristocracia desde 1791, 
después de haber olvidado ya hasta la desamortización 
de los bienes del clero, después de haber visto desamor­
tizada la propiedad corporativa, después de haber visto 
establecida la libertad religiosa que allí hasta el clero 
acepta? Pues, sin embargo, S. S. eonfií'sa qua en Francia 
las clases conservadoras no quisieron la república, y yo 
le digo á S. S. que aquí tampoco la quieren;'que la re­
pública lo que trae son temores y obstáculos: que las 
ideas republicanas lo que están produciendo enderredor 
de la revolución es un inmenso vacío.

Las clases del pueblo mas esforzadas y mas animosas 
pueden en un momento dado suscitar tumultos en las 
calles: las clases conservadoras no están en eso caso; 
pero el dinero es asustadizo, el dinero se retira. En una 
palabra, el- pueblo puede apelar á las armas; las clases 
conservadoras apelan al retraimiento, y del retraimien­
to de las clases conservadoras surge la depreciación in­
mediata de los valores públicos, surge la paralización 
del trabajo, surge la postración del comercio, surge el 
decaimiento de la industria: todos los ánimos están 
alarmados, profundamente alarmados con vuestras 
amenazas de república para uno ú otro dia. Podrá ser 
una preocupación da las clases conservadoras la mo­
narquía; podrán estar equivocadas esas clases; podrá 
llegar un dia, Sr. Castelar, en que se desprendan las 
clases conservadoras de eea preocupación; pero creer 
que al dia siguiente de haber tenido una monarquía ca­
si absoluta se conviertan las clases conservadoras de 
monárquicas en republicanas, eso es un delirio. Digo 
mas; si se prolongase mucho esta situación interina, ai 
no acertamos á dar al país cuanto antes una organiza­
ción sólida y permanente, que sea una garantía de ór­
den y de libertad, preveo que hasta de nosotros mismos, 
de nuestra monarquía, han de divorciarse, se están di­
vorciando ya las clases conservadoras. Por consiguiente, 
si en Francia la separación de las clases conservadoras 
ha derribado la república, en España las clases conser­
vadoras hacen cien veces mas imposible la república.

Así, pues, señores, creedme, no se adelanta nada, 
absolutamente nada, con proclamar muchos derechos, 
con proclamar libertades ilimitadas y Qon buscar ia fór­
mula federal, úotra, si se encuentra mas ámplia, de li­
bertad, si eso no se acepta por el país, si eso no se acep­
ta, ya que no sea por todos, al menos por la inmensa 
mayoría de la nación. Los derechos individuales son, lo 
concedo al Sr. Castelar, los pulmones déla personalidad 
humana; pero fuerza es reconocer que de nada sirven 
esos órganos sin aire respirable, y el órden, señores di­
putados, el órden es la atmósfera de las sociedades, y 
el órden no resulta sino del concierto de todas las cla­
ses sociales.

Otros obstáculos para vuestra república, de que por 
cierto 86 ha ocupado el Sr. Serraclara, son los obstácu­
los esteriores que os créala situación de Europa.

La forma republicana alarmaría á Europa. Holanda la 
ensayó y la abandonó para ampararse del gobierno re­
presentativo, y vive feliz bajo el cetro de un monarca.

Inglaterra hizo ensayo de la forma republicana; pero 
habiendo visto que al poco tiempo cayó bajo el poder de 
un soldado, retrocedió y volvió á la monarquía, que 
tampoco ha producido esos terribles males que el señor 
Serraclara supone acompañan á toda monarquía. Fran­
cia ha establecido por dos veces la república; pero dos 
veces la ha desechado, y hoy no es ciertamente republi­
cana. En Alemania, en Rusia, en Portugal, domina la 
monarquía. En todos esos países seria antipática vues­
tra república. En cambio, contad desde luego con la es­
téril simpatía de Suiza, encerrada en sus nevadas sier­
ras; contad con las mas esfSriles todavía de la vecina 
república de Andorra. Me dicen que he cometido una 
grave injusticia, up injustificable olvido no contando 
entre nuestras pulcras y poderosas potencias nuestras 
aliadas á la república de San Marino.

¿Y qué importa? se replica: España no necesita la 
vénia de nadie para constituirse; España puede prescin­
dir del mundo entero. España, os replico, puede no con­
tar con uno ó con dos países vecinos, como un particu­
lar puede arrostrar la enemistad do uno ó dos conveci­
nos; pero lo que España no puede, no debe hacer, sin 
grave riesgo, os prescindir de todas las grandes nacio­
nes de Europa, con las que tiene vlnqulos y relaciones,

¿Y qué no diré ¿i rtcncído vuestro ioiiguaje ¡ty;
t>, fctn el que oñ-n í̂ á torios loa grr'UdeH ge’.

‘ • la e:de Efaropí? VcBoírí ‘^hribfii -J icho: «'a repúb ii;a  ̂
p<;f¡a es la república en Poitr.g-.l, os el triunfj .-e i."’’*! 
pública en Franci'', eli'cscatede la desdichada 
que gime Oí̂ r-mída por e.’ cz<r; la república o - 
es la república en Iralia, es la esperanza de

enteta: si se
jiucao®

lies, San Quintín y los campos de Baüén.»
for consiguiente, E:«paSa puede y debe prccu'tajn a 

república y paaichar al frente de Europa.
¡Ah, señoresl ¡Cuánto h-iu costado á alguna

oprimidos. Poco impurta Hurop 
contrariarnoB, si nos resiste, le recordaremos B.or,

s, y
estos delirios patrióticosl Hay naciones que deben''̂
vimos de ejemplo; hay hi lorias recientes, *''i*'e60£
quiero apelará historias antiguas, que en manos de ,Ja, . . .  J _________ J _______ J . l  . . . . . .  1 . .  l í l . ü U O P jbresde la imaginación del Sr. Castelar son las dw», î fir - — • • '» *“■css novelas históricas. Hay naciones y hay hi6tofJ**'’ ,.QUíi 
recientes que nos deben demostrar que las exageraci, ais o 
nes del patriotismo no conducen mas que á riiini,, el
desastres.

Recordad de Italia, señores diputados. ¿Quién n, L̂imie 
acuerda de 1846 en que Pío IX, entonces el pritni¡,i
beral de Europa, cuando la España estaba bajo eU

frs,a-’ coi12

■ionyeo
'-:a consl 

que 
f se ent 
'b, el Sr, 
{jii sus

minio del partido modelado y Francia baje el de U-, 5, ^
zot, adoptó expontáneamento reformas liberales, pk «to ■ 
bleció instituciones representativas’en los Estadoc ng oi; 
tifleios? Ese anciano venerable, cabeza visible delaf*J '̂’'g«e g 
tlandad, in'cló el movimiento liberal y de iudependgji’’*- 
de Italia, y recibió por de pronto las bendicionej 
todos los liberales. Pero como el pueblo romano ao 
taba bastante preparado para la libertad por hapj. 
postrado á causa de la larga dominación de la teocrici 
cemo el pueblo romano no estaba preparado paiaiji 
uso de las libertades que le concedió Pió IX, al  ̂
tiempo vimos con escándalo y con horror que el üji 
Rossi fué degollado en las mismas gradas del pti; 
legislativo. Poco después el Pupa tiene que abaadi. 
á Roma republicana exclamando: \Pópulo meus, 
ctitiil Y á pesar de las proezas de Garibaldi, la re' 
blica por él proclamada tuvo que ceder ante las le 
nes francesas que mandó en su daño el sentimiento 
tóUco herido y la susceptibidad lastimada de esa 
nación.

Venecla á su vez se subleva contra sus tiranos; v 
Manin, hombre de génio y de gran corazón, peroSqní 
le falta tiempo para proclamar la república, y sepsu 
causa de la del Piamonte, y á pesar de prodigios de 
mismo, Venecla sucumbe y vuelve á gemir bajo elj 
del Austria.

Pues veamos lo que sucede en el Piamonte. El de¡ 
ohado Cárlos Alberto se deja arrastrar por los eoni«ji 
deMazzini, no quiere auxilio ninguno, pronuncia sq 
lia famosa frase Italia fará da sé y ce lanza á la pele» 
los campos de Lombardía con su pequeño ejército re 
lar. Digo con su pequeño ejército regular, porque 
aquellas legiones de voluntarios que atronaban can 
himnes patrióticos á Italia sucediólo que sucederáej 
pre. Podrán servir, y con efecto sirvieron, para reu? 
en Vincenza y en otros puntos; pero son inútiles 
luchar en campo raso.

Combatió, pues, solo el Piamonte, y Cárlos All 
sucumbió en los campos de Novara, y con él perecií 
entonces la libertad de Italia, que agitaron, que Is 

• taron, que defendieron, no lo niego, Garibaldi, Ma: 
y Manin; pero que al fin perdieron y arrumaron poní 
exageraciones patrióticas.

Al poco tiempo la Italia, aleccionada por tan te: 
desgracia, cambia de sistema, y el conde de Cavoui, 
grande hombro de Estado, plantea una política prudi
y apoyada por la diplomacia. ¿Y qué jresultadoleí
¿Cuál es el sistema que sigue el conde de Cavour?: 
pieza por enviar 15.000 hombres delante de Sebasto 
Aquellos italianos derramaron su sangre en el Tchen 
ya: loa patriotas exagerados decían que era una 
estéril el sacrificio de aquellos hombres que morían 
jos de su pátria; pero lo cierto es que eu las copies 
cias de París, el Piamonte, que era uu Estado pequí 
figuró al lado de las grandes potencias. Se prep 
guerra con Austria, y 1;̂  Francia agradecida mw 
200.000-hombres, que en Magenta y Solferino p í̂il 
deuda de sangre contraida en Crimea y dan al Fiama 
la pacífica posesión de Lombardía y ios Ducadoa. I 
adelante se lleva á cabo la anexión de Nápoles ySie 
¿Cómo? Después que la diplomacia y la política hábil 
levantado una barrera entre el ciego rey de Nápol»! 
laspatencias Europeas. Garibaldi hizo la campañadeí 
cilla con ardimiento, triunfó en Marsala; pero nada! 
bria sucedido si no hubiera estado hábilmente íeWí 
puesta la escuadra inglesa.

Finalmente, para comparar los resultados de una; 
lítica con los de otra en la última guerra, la Italia 1 
unió á la Prusia para luchar con el Austria; y 
del desastre de Custozza, ydespues del desastre de) 
es decir, después de dos desastres, logró, sin embaí) 
la tranquila posesión de Venecia.

Resulta, pues, de este ejemplo déla Italia una lee 
que no debe ser perdida para España. Los grandeii 
pulsos nacen del corazón: el brazo los realiza;
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Vuestra república puede amenazar á Portugal, 
preponderan los monárquicos; puede amenazar 
cia, donde preponderan los imperialistas; puede affl 
zar á Italia, donde preponderan también los monái' 
eos; puede amenazar á todos los Gobiernos europow 
gidos á sí mismo por un monarca. Aun así, la Europ* 
formaría coalición para conquistarnos ó invadirnoK 
nos daría ocasión de reproducir los prodigios 
guerra de la ludopendeucia. De ninguna manera: 
saben que el espafiol defiende sus hogares hasta 
la vida; pero con solo abandonarnos á nosotros mis®' 
con Boio ayudar á nuestros enemigos internos, carii¡ 
ó moderados, tendrían los gobiernos de Europa fU 
túral y completo desquite. Y si á esto agregaba sow 
fomentar por medios indirectos esceeos demagégi'”
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Vosotros mismos habéis dicho en ese manifiesto v̂ ĵ paBa, q

antes he leído que la sociedad, colocada entre l̂odo.» ,
quía y la dictadura, opta necesariamente, inspiradsr 
instintos conservadores, por la dictadura.

Ved un ejemplo en la historia contemporánea 0D 
yo de esa opinión. ...¡j

Notad cómo los errores propios son los que en p0“ . 
y en ciertos momentos dan pujanza al enemig*»y 
versarlo. en»Recordad lo que era Luis Napoleón el dia que
en Strasburgo y en Bolonia: aquellas dos expedicie» 
sofocaron sin desplegar fuerza pública de ninguna e K íéronsg 

, considerándose como dos conatos ridiculos de who orí: 
Napoleón, hasta el punto de que su misma ^ j.®?®
abandonó y la Francia lo despreció. Preso en j 
se reunió el Senado para juzgarle, y los miembro  ̂ i5®proi 
aquel cuerpo que procedían del régimen ^0
condenaron, siendo conducido , en su consecueo ’ la jjg, 
TT..„ «« T„«a niio al 8°®*̂  y

fecordi
By*08 la iproatc

Una 3 
ero.

Ham. Entonces no tuvo á su lado mas que 
conde de Montolon y al duque de Persigny, que > 
el nombre de Fialen.uouiure uo j-’mioii. _ Tnísb* OOn oiPues eu el ano 48, después do la revolubion, u ^  “ ei pri
poleoii fué á Frauoia, siendo Buficlente para Q'’® 1,1 .®®t'
donara el país una simple carta del Gobierno P  ̂
nal. De manera qu» aquel hombre, que d-̂ spues

respondiera á sus llamamientos. uríftíií.
Pues ese mismo hombre, á poco de establecía , *o aco 

pública, es diputado por tres distritos, alcanza íP -, 'fiel, 
dencia por Diiilonos de-votos, da el golpe Estado ando
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un dlotámcn de la comisión de aoi ŝ proclamándose di- 
putido al xSr. Lardies.

En seguida coidinud el debato pendiente sobre el 
proyecto de Cunstitucion.

Él Sr. MONTERO RIOS consumid el ter<:er turno en 
pró de la totalidad de los artículos 3d y 3 i, exponiendo 
qu-' la monarquía qUe se trataba de levantar no era de 
mucho parecida á la derrocada en setiembre, habiendo 
entre una y otra la misma distancia que separa á una 
monarquía aristocrática de cualquiera otra forma de 
gobierno democrático, enumerando al efecto los puntos 
principales en que diferían una de otra monarquía.

Expuso que la iiea democrática no se defendía on la 
minoría republicana si que en la mayoría.

Para probarlo reourrió á la historia desde fines del si - 
glo XVIIÍ hasta la fecha, manifestando que la ley del 
progreso en su mfcrcha progresiva conquistó para las 
clases conservadoras algunas atribuciones del Poder 
reai, compartiendo con este la soberanía, y que ahora 
las masas sociales pedían á aquellas clases la participa­
ción en el derecho de soberanía; que los republicanos 
representaban á las masas, y la mayoría á las demás 
clases, y qne por eso los republicanos no eran los repre- 
sentant'-s de la democracia y sí únicamente ios de xma 
clase social, representando la mayoría á las demás.

Añadió que la democracia escluye la monarquía tra­
dicional, y también la república con privilegios, siendo 
perfectamente lógica en la idea ilemoorática toda forma 

 ̂ , do gobierno basada en la sote.arjía popular, esto 68, el
ĵudo oigo esos magnínoos diteursos del Sr. Gaste j f ufrfgio universal y los derechos indi viduales, y por lo 

fique 8U imaginación y su talento lo elevan á tan- ( mismo nada antitética para ios republicanos ; que esta 
¿"ura; cuando le veo asirse á las columnas de la si- , forma do gobierno era la que se trataba de levantar con 
íflQ y ooumoxmrlas y tratar de derribarlas,’ me re- \ la monarquía que se consignaba en el proyecto de Cons- 

constantemente la gran figurada aquelhéroeda titucion.

'gd ejemplo á la reacción carlista ó á la res- 
-¿iou moderada. Da, minoría republicana, á b. Cár- 
’̂ ticbos reclutadoras de la fuerza de nuestro compa- 

Sr. Süñer y Capdevila, continuad pro- 
L-do discursos de esa etpoeíe, propagad doctrinas 

rMgtas que perturben la propiedad é inquieten la fa- 
y con unos cuantos empujes de eí.e género, lo que 

--0 nubecilla en 29 de setiembre y hoy todavía nada ’
qne deben gabe tomar la representación del órdeu, será

’̂ljgspaña liberal una amenaza gravísima.
imanosíie^ * 00̂ señores de la minoría, es preciso que no
son las ilusiones. Si vosotros continuáis combatiendo
y hay bistofi, ^Lrquía rodeada de instituciones democráticas; si
laS eXaíCi"!.: 9̂  ̂ •_ ...Nml-mtioTi/ln aea n.»- t. i._ ___.goais combatiendo ese gran partido que se ha reu' 

Ijjjo el manifiesto de conciliación; si conseguís des- 
•pj traer la república, habréis conseguido, no el 

’iUDU forma de gobierno permanente,
' ji de la aiurquía, y habréis sido, tristísimo honor, 
¡¡aiiáotis de la restauración moderada ó carlista. 
,e0 esto con la claridad de una ardiente convicción, 
vgiento Intimo de mi alma.

¡̂a que derribó el templo asiéndose á sus colum- 
.ts9 enterró bajo bus escombros. ¡Pero tenga en 
gjtielSr. Castelarque el templo que trata dederri- 
'jjugus esfuerzos co^sales es el templo de la 11-
>!3 iij de quedar, señores, nada de esta lucha y do 
Lgwucfes discusiones? Yo todavía e.'ípero quo ei. 
íoiaá la república, porque así cumplo á vuestros 
jstomifcOB, á vuestro decoro y á vuestras condicionê -; 
\ habéis venido, y ese es el mandato do vuestros 
jjes, como nosotros debemos á ios nuestros el \oto 

[(sTorde la monarquía. Pero después do votada, sur- 
Lauueva situación, para la cual no tenéis poderes, 
Iteoeis compromiso, no teneis ningún mandato de 
inaa electores.
ajado 200 voten la monarquía contra 50 ó 60, ¿qué 
que cumple hacer á ia minoría republicana? ¿Qué 

fcque conviene á la libertad española? ¿La conviene 
■a¡t en ese puesto haciendo una guerra fratricida, 
yijtieado á la situación y haciéndola imposible? Es- 

irla convenir al interés inmediato y fugitivo de 
tido: podrá convenirle para ganar el poder por seis ú 
imeaes, pora llorarlo después por muchos años en 
jiftacion; paro no puede convenir de ninguna-ma­
íllos intereses de la pátria.

jCtuiTenilrá á la minoría el retirarse al dia siguionte 
fíiítida la monarquía y después de haber aceptado la 
idon? No; ¿habrían de aceptar la discusión y no 
sr luego ei fallo? ¡Qué conducta la nuestra! Pues 
cuando un tribunal se congrr-ga, cuando los jue- 

iJifeutea leal y noblemente, ¿no llevan implícito el 
)miso de someterse á lo que la mayoría decida? 

ísqiié, ¿se puede venir dos, tres ó cuatro meses á 
,Córt68 á diícutir, y decir luego como dice el señor 
íse: «esto para mí es un club mas ancho que otro, es 
itúbuua mas alta para extender mis ideas, pero no 

|ua5¡ y desde el momento en que mis ideas no triun- 
leala votación, me retiro de aqní?> 

toes esto. Los electores nos han enviado aquí, 
lulopara habiar, no solo para hacer discursos, sino 
itomar resoluciones y acuerdos con arreglo á ia ley 

[imayoría, porque aquí no txisteotra. De consi- 
unos y otros debemos aceptar lo que la mayo- 

Isctcrde, y vosotros teneis un camino patriótico.
Iei8 decir al país, á vuestros electores: «hemos 
lido la república con fé, con entusiasmo, con amor, 
los, monárquicos, hasta donde la hemos podido 

a?r; pero nosotros no podemos persuadirlos, no hay 
É de hacer republicanos al duque de la Torre, al 

de Reus, al brigadier Topete y á los demás indi- 
de la mayoría. Hemos agotado sin triunfo todos 
)8 recursos; pero ni estos quieren ser republiea- 

,ti lo quieren ser tampoco las clases conservadoras 
|Ejpafla, que están alarmadas solo con la libertad re- 
K8, y no quieren desprenderse de la monarquía, 
lis, Europa entera, á escepcion de esos dos peque- 

iiiiieones de las montañas de Suiza y de esa triste 
Wiea que antes he citado, es monárquica, y vería 

lÜBgusto que nosotros estableciésemos la república, 
íos, diputados republicanos, no podemos hacer un 
6ible, y no podemos establecer la república contra 

puntad del ejército, de la marina, del partido pro- 
íta, del partido democrático, del partido unionista 
las clases conservadoras, y además, contra los 

gobiernos de Europa; y tenemos que optar entre 
idos cosas: ó entre la anarquía que naturalmente 
dtá de querer establecer una forma de gobierno 

•Msotros solos, ó la monarquía rodeada de institu- 
w democráticas. No es este nuestro bello ideal; pe- 
ptro de ella tendremos libertad de discusión y po- 

educar al pueblo é irle preparando para la repú- 
■ Optemos, pues, por lo manos malo; reunámonos á 
iyoría, y aceptemos la monarquía democrática con 

. iasta que España decida otra cosa; y estemos 
do de la mayoría para defendernos unidos de las 
sionea moderadas y de las agresiones carlistas, 
¡pueblo español, servimos tus intereses y defende- 
úo libertad, que es la libertad de la pátria.»
''Os, ámi juicio, el gran partido qué os queda que

i Que los peligros de la herencia en la monarquíi he­
reditaria podían aplicarse, y por mucho tiempo, sobre 

j todo si PC elegía xin monarca jóven ó niño, y aplazada 
esta cuestión, objeto principal de la impugnación del 
Si*. Gi: Verjesá la monarquía, podrá hacerse triunfar 
coi el concurso de todos la idea democrática. Que la 
aí-pir. cion á Jo absoluto era una tendencia propia y ea- 
r:.c!:cTl' t'cA de todas las instituciones de gobierno lo 
misu.o iiv monarquía que la república. Que la monarquía 
era uua institución que estaba fuera da los movimien- 
t'V.-. sociales y la mas conveniente por lo mismo, puesto 
ano ora ia única que podía ofrecer garantías de no in- 
fiaonci v en aquellos movimientos.

Y que no bastaba que la ciencia concibiera un ideal 
' político para que pudiera desde luego plantearse, de­
biendo estudiarse antes las condiciones del individuo y 
de la sociedad, para apreciar la conveniencia 6 incon- 
venisneia da aque' adelanto científico.

Y" elijo que la rej úblioa no podía existir sin la igual­
dad moral que es la que nace de ia ilustración de to­
dos, lo cual no sucedía en España, en donde por lo mis­
mo el establecimleuto de la república daría en seguida 
paso á la anarquía y que la minoría republicana nada 
ofrecía en «ambin de la monarquía consignada en el 

■ proyecto de Constitución, y que responda á las axpira- 
ciones de la idea política, puesto que hablaba de repú­
blica sin hacer designación de los artículos de esta for­
ma de gobierno on que tan en desacuerdo estaban los 
republicanos.

Rectificaron brevemente les Sres. Gil Verges y Mon­
tero R íos.

El Sr. SORNI consumió el cuarto turno en contra de’- 
clarando que hoy correspondía á los republicanos luchar 
parlamentariamente como buenos; mañana les incumbi­
ría acatar la resolución do las Córtes soberanas á condi­
ción de que no se les coartase en el ejercicio de los de­
rechos individuales.

Censuró la parte .civil del Poder ejecutivo que nada, 
dijo, había hecho para corresponder á la alta misión re­
volucionaria, y quo nada era capaz de hacer, que en 
Hacienda ninguna reforma se había hecho: tampoco en 
Gracia y Justicia, ni en Estado, Ultramar y Goberna­
ción, lo cual domostnaba quo el Poder ejecutivo no apre­
ciaba la revolución de setiembre mas que como un pro­
nunciamiento.

Haciéndose cargo de la declaración de demócrata que 
en otra sesión hizo el Sr. Olózaga, le preguntó si lo ha­
bía sido en 1837, 1845 y 1854, en que consignaba en 
los códigos d® aquellas fechas principios reaccionarios 
y defendiendo la dinastía derribada en setiembre.

Dijo que la monarquía que se trataba de levantar se­
gún el proyecto de Constitución, tenia los mismos in­
convenientes que la anterior, 6 sea la inviolabilidad, la 
responsabilidad, el veto absoluto y la herencia. Y com­
batió la organización y nombramiento del Senado pro­
puesto en el proyecto constitucional.

Añadió que combatía al duque de Montpensier por 
que no le creía bueno para rey de España, porque soli­
citaba la corona y habia hecho todo lo posible para con­
seguirla, no reparando para ello on hacer traición á la 
hermana de su esposa. Que la mayoría del país en su 
parte mas inteligente é independiente quería la repú­
blica y esta era una circunstancia que merecía tenerse 
en cuenta para adoptar una resolución acertada. Que 
la Europa consentiría el establecimiento de la república 
siempre que se guardasen las debidas considaraciones, 
86 respetasen derechos y se cumpliesen los deberes con 
el exterior. Y que el pueblo estaba preparado para la 
república y lo habia demostrado con los ejemplos de 
sensatez y cordura que venia dando en el período de 
int-jrinidad quo atravesamos en quo se difrutaban ma­
yores derechos de los que podrían concederse con la 
república.

' Manifestó que la república era la forma de gobierno 
lógica en la idea democrática, puesto que con aquella 
todos eran aptos pora todos los cargos, lo cual no suce- 

1 dia con la monarquía que falseaba la igualdad estable­
ciendo un poder privilegiado y con mayores derechos 
que los naturales é inherentes á los demás individuos.. partido que tenemos que seguir todos. Fuera . - ___

esotros camino, yo preveo tristísimos dias y terribles lu- 1 Haciéndose cargo de los dirigidos al partido republi-
ternos, Cada cual cumplirá su deber; pero los que quede- ! porque no haóia propaganda de sus doctrinas an-
Europa pü Wcoj reuniremos en la emigración, y entonces, mas --...íui- u----- 1,
gregaba os he de recordar este pobre discurso, y os
8 demag s recordar también los esfuerzos que hice para ar-
1 vuestra rsP'W'Wosln a . .  _ _ _ _ _ _ _ w  5.__________ 1..

manifiesto í’
Osla ilusión de quererlo ganar todo, y quererlo 

*̂ r̂onto, olvidándoos de que es un antiguo adagio 
que «el que todo lo quiere concluya por per--1 Aiitf ÍaI , > «.ei uuo HIUU lU uu.

entre He dicho. (Aplamos.)

CORTES CONSTITUYENTES.

e,
i.
joránea en 

3 que en
enemigo J Sesión del dia 18 de mayo de 1869.

añú y cuarto de la tarde la abrió el presidente dia que “‘rero.
; expedici^  ̂ leyó y aprobó el acta de la sesión anterior, 
e ningún también varios documentos referentes al
dicnlo® ordinario.
isma proposición de ley prohibiendo

v„.n8 í y estableciendo asilos en todas las oapi-s miembros de
m la apoyó en un breve discurso encare-
lonsecu  ̂ a nscegî ad de procurar la estincion de la,men- 

 ̂n 110̂  fiin̂  desastrosos efectos que el decoro de la
tolerar, y manifestando que los ; 

T nis Pi establecerse sin gravamen para el Estado, 
lie aW® ’íl ef /̂®'dúcto de los donativos, ya con los fondos 

Hiiini 1 Pedieran de'itinar las celosas Diputaciones 
i Z  <1» íl y Municipios.

k'" o 0d" 'laíf '“.'“ ’stro de la GOBERNACION manifestó 
íbiern ’ ®Posiciun envolvía un pensimiento grande y

""irecie *1'’  ̂ aunque no era fácil administrar la ca-
®dii embargo, rogará las Córtes si sirviesen 

síg0 P̂*®PC8icion en consideración, 
s /_®ordó, y que pasase á las secciones para los

ma e.'pí
tablecida D 
leanza la J
)6 Estado d®' '^Pglamont). 

o cu la ón len  del dia se aprobó sin discusión

tes de la revolución, dijo que no era posible hacerla ni 
influir en los comicios dadas las condiciones de la situa­
ción pasada, su injerencia en todo y la completa absor­
ción de todo por el Estado. .

Y terminó exponiendo que la república era la conser­
vación del órden y el respeto á las personas y á la pro­
piedad, y que debía gobernarse por lo mismo el país 
con la república federal.

El Sr. OLOZAGA declaró que desde que tenia uso 
de razón habia pertenecido siempre al .partido mas avan­
zado llamado primero exaltado y después progresista, 
sin que entonces se conocieran el demócrata y el repu­
blicano. Que era verdaderamente demócrata procuran­
do se plantearan todas las grandes conquistas de la de­
mocracia. Defendió las Córtes Constituyentes de 1837 
y la gran obra que edificaron.

Declaró también que no habia recibido misión alguna 
oficial ni estraofleial para ofrecer la corona do España y 
que era completamente creado cuanto sobre el parti­
cular pudiera atribuírsele.

Dijo que en 1854 el señor Sornl no se llamaba democrá­
tico, y sí todo lo contrario puesto que estaba conforme 
con el trono constitucional.

¿Dónde estaba, preguntó, el medio millón de republi­
canos que no querían la Constitución liberal que se es­
taba haciendo, cuando sufrían la dinastía derribada en 
setiembre? Que dónde -estaba en setiembre que no pro­
clamó ia república. Y que dónde estaba ahora que no 
quería la república inclusa la minoría que la ofrecía á 
la mayoría.

Y relató la historia de lo ocurrido á la raíz de la revo­
lución por las diferentes fracciones liberales, manifes­
tando que por consecuencia de los acuerdos tomados y 
por efecto de algunas disensiones se levantó la bandera 
republicana que habia hecho algunos prosélitos en las 
masas inconscientes con el socialismo, para consignar 
que el país no podía gobernarse <jon la repúbliqa y que

ello  lo  probaba el e j ’̂ mplo de lo  oonrrido en  lofl ú ltim os 
ocho meses.

Rectificó el Sr. SORNI manifestado que en 1854 era 
como ahora republicano y quo votó la monarquía por 
creer entonces un mal el inmediato establecimiento de 
la república. Que los que habían votado á los república- 
nos eran republlcanosj y que entre los que habían vo­
tado á loa monárquicos estaban los realistas que com­
batían la república. Que durante la situación pasada el 
medio raüloa de republicanos estaba en la cárcel, on 
los presidios y en los destierros. Que la palabra del 
Sr. Olóaaga producía siempre conflictos entre los libe­
rales, en su daño, y en favor de los partidos reacciona­
rios. Que en Logroño, como en muchos pueblos, lo que 
legalmente so habia repartido entre los breceros eran, 
dehesas ó montes del común de vecinos y de propios. 
Y se dolió de que los generales Serrano, Prim y Topete 
DO hubiesen tenido la ambición de constituirse ios tres 
ó uno de ellos en jefe del Estado.

El Sr. OLOZAGA rectificó también exponiendo que 
BU larga historia pública y parlamentaria era conocida.

El Sr. SORNI rectificó de nuevo.
El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) consumió el tercer tur­

no en pró, contestando al Sr. Sornl á quien ya lo fiabia 
hecho en gran parte el Sr. Olózaga.

Manifestó que desde la apertura de las Constituyen­
tes se venia presentando la república como la panacea 
que ha de remediar todos los males de la pátria. Que á 
pesar de ello ninguna forma concreta de gobierno pre­
sentaba la minoría en la que existían profundas diferen­
cias no solo respecto á si la república habia de ser uni­
taria ó federal si que también en todo lo relativo á la 
administración pública.

Haciéndose cargo de las votaciones de las enmiendas 
de la minoría republicana á la forma de gobierno, dijo 
que debía considerarse que no existían en España repu­
blicanos unitarios, porque si los hubiera, con el sufra­
gio universal hubieran venido á la Cámara mas de dos 
diputados unitarios. Que no existiendo mas que repu­
blicanos federales, era necesario conocer cómo se reali­
zaría esta forma en el terreno práctico para combatirla 
ó votarla; pero como quiera que en los turnos consumi­
dos sobre la forma de gobierno nada se habia dicho, ha­
bia lugar á creer que la minoría no era un partido polí­
tico, y sí solamente una reunión de individuos partida­
rios de una idea vaga, sin escuela y sin organización.

Expuso que la república federal no podía proclamarse 
en España porque solo podia hacerse por un golpe de 
Estado y no con las atribuciones de la Asamblea Cons­
tituyente. Que todas las repúblicas federales del mundo 
se habían creado uniéndose los pueblos y los Estados, 
pero no se habia dado el caso de confederar un país 
unificado.

Escitó á los republicanos á que presentasen la Cons­
titución federal, manifestando que si no ia presentaban 
darían derecho á que se les dijera que no la tenían por­
que no eran partido político ni siquiera escuela.

Dijo que comprendía la federación entre España y 
Portugal, entre todos los pueblos latinos y entre todos 
los pueblos del mundo, para realizar el ideal del dere­
cho un solo Estado, pero»haciéndolo, dijo,-como deseaba 
la minoría era ser reaccionarios. [Prolongados aplausos).

Añadió que la federación como la entendían loe repu­
blicanos traería males sin cuento para todas las locali­
dades, no así la descentralización que podia llevarse á 
los mayores límites, siendo un hecho la autonomía del 
individuo del municipio y de ía provincia.

Y declaró que bajo la forma monárquica podia reali­
zarse el principio democrático, pero nunca con la repú­
blica federal, que era un absurdo. Que la revolución de 
setiembre habia acabado con el derecho divino que en 
lucha con la soberanía popular, era la causa de las lu­
chas del país desde 1812, y por lo mismo era esencial­
mente distinta de la monarquía derribada en setiembre 
con la que se trataba de levantar, limitada además con 
la proclamación de los derechos individuales y de todas 
las libertades.

Y se levantó la sesión. Eran las seis.
Continuación de la sesión del dia 18 de mayo de 1869.
A las nueve, y cuarto de la noche continuó la sesión 

bajo la presidencia del Sr. Cantero.
Continuando la discusión sobre la totalidad de los ar­

tículos 33 y 84 del proyecto de Constitución
El Sr. SOLER usó de la palabra para una alusión, ma­

nifestando que desechadas las enmiendas referentes á la 
república, los partidarios de esta forma de gobierno, tra­
tando de buscar de lo malo lo mejor, presentaron la re - 
lativa á la exclusión de los extranjeros para reyes de 
España, sin abandonar por esto su parcialidad por la re­
pública.

El Sr. SANCHEZ RUANO defendió al partido repu­
blicano, que era, dijo, un partido político con soluciones 
prácticas.

El Sr. SORNI rectificó defendiendo también al partido 
republicano de las inculpaciones que le hizo en el dia de 
hoy el Sr. Rodríguez.

Él Sr. FIGÜERAS consumió el quinto turno en con­
tra, exponiendo quo tenia fé en la idea republicana, cu­
yo triunfo era seguro por los medios legales; que 70 in­
dividuos la venían proclamando unánimemente en la Cá­
mara y continuarían proclamándola incesantemente:

Haciéndose cargo de las palabras pronunciadas por el 
Sr. Olózaga contra el partido republicano, manifestó 
que la idea republicana era la única que satisfacía las 
necesidades y las aspiraciones del país, y que en su 
concepto los republicanos habia tratado de dificultar por 
todos los medios morales la venida de rey alguno. Que 
el Sr. Olózaga no habia ofrecido oficialmente la corona 
de España á príncipe alguno extranjero, pero era lo 
cierto que se habia manifestado negativa á acep­
tarla por un rey cósante, lo cual implicaba que le habia 
sido ofrecida. Que la minoría ni era facciosa ni profesa­
ba ia teoría de confiar su triunfo á la fuerza de las ar­
mas, ni se inspiraría en la conducta del Sr. Olózaga en 
1843 lanzándo desde los bancos de la Cámaru la procla­
ma incendiaria que produjo la gran desgracia del parti­
do liberal que aun no habia podido reconstituirse. 
[Aplausos en los bancos de la minoría.) Y defendió al pue­
blo español de los calificativos que contra él dijo se des­
prendían del discurso del Sr. Olózoga que si tal creía 
del pueblo no debía haber puesto su firma en el proyec­
to de Constitución concediendo el ejercicio de los dere­
chos naturales.

Expuso que votada la monarquía, vendría después la 
duda y el arrepentimiento, porque este resultado no po­
dría satisfacer mas que á la unión liberal, que era la 
fracción mas reaccionaria de la Cámara en el sentido 
menos malo de la palabra. Que estas Córtes tenían mu­
chísimo parecido con las de 1854; refiriendo lo ocurrido 
en ellas con relación al golpe de Estado de su disolu­
ción; para recordación y enseñanza, dijo, de la Asamblea 
actual; Que la monarquía que se quería traer seria como 
la derribada: doña Isabel de Borbon no podia separarse 
de la libertad, y se separó; y este razonamiento era apli­
cable al futuro rey, porque las mismas causas en igua­
les términos producían idénticos efectos. Que la mino ■ 
ría podia decir y decía como Jesucristo: «Nada de lo 
pasado queremos.» Queremos, dijo, fundar el derecho 
moderno. Qae España nada tenia que temer de las na­
ciones europeas, antes bien, éstas en nuestras circuns­
tancias actuales, podrían temer que con el contacto se 
desprendiese de aquí una chispa que fuera á propagar­
se á cualquier país, á Francia por ejemplo, que estaba 
demostrando el cansancio que le producía su cautiverio. 
Y que los republicanos no tenían por ideal las repúbli­
cas antiguas y déla Edad Media; pero para'juzgatlas 
debía hacerse la comparación con las monarquías coe­
táneas, única manera de argumentar y en cuyo caso po­
drían apreciarse las ventajas de aquellas sobre estas.

Añadid que los ejemplos citados por los monárquicos 
de las monarquías de Bélgica ó Inglaterra probaban poco 
es favor de esta insUtuQion, porque eran de heQho mo-

■narqnías honorarias; que aquí no habla mas que dos 
monarcas posibles: Moníp-n fif̂ r y el príncipe Alfonso; y 
no creyendo que estos candidatos fueran loo de) «■. ñor 
Uiloa, estimarla mucho conocer su opinión. Que la so­
beranía nacional era incompatible con todo poder here-, 
d ita r io  y permanente, y por eso no podía considerarse 
accidental sí que muy esencial la cuestión de forma de 
gobierno.

A petición del orador se suspendió la discusión por 
unos minutos.

Continuando la  sesión uu  cuarto de hora despuos y  
reanudando su discurso

El Sr. FIGÜERAS manifestó, despucs do dar las gra­
cias por el descanso que se le habia concedido, que los 
republicanos no darían de la escuela que les negaba el 
Sr. Rodríguez, la cuenta que S. S. de la «.scuela libre' 
cambista, que habia transigido con todo. Que la federa­
ción, deede la unidad era el movimiento europeo; que la 
unidad de España ni se habia aun realizado, ni. había 
producido ningún resultado; que las monarquías arago: 
nesay castellana eran grandes antes de su ujjion. Q.ie 
si el Sr. Rodríguez quería Háber cómo pensaban los rt.'- 
publicanos relativamente á la forma de gobierno, hubie­
ra podido emplear su influencia p¿ra que la minoría for­
mara parte de la comisión de Constiti.!cion, en cuyo caso 
hubiera formulado voto particular; pero hoy ®o le in­
cumbía hacer otra cosa que presentar la neg¿)Cio:i. 
la verdadera descentralización debe reconocer ifi' total 
autonomía de la provincia y el Municipio en lo quo ho 
sea contraria al Estado nacional, y que coucedido esto 
se concedía la federación. Que entre los republicanos 
unitarios y federales existia poquísima diferencia, pues­
to qne ambos eran partidarios de la descentralización 
completa. Y que las Córtes tenían facultades para ha­
cer la federación de España, como la tenían para ha­
cer una división territorial.

Expuso que no podia traducirse mas que por un ódio 
inconsciente á la minoría republicana el deseo de la ma­
yoría de hacer votar la monarquía no teniendo rey, ó la 
regencia sin regido, porque después de votada la mo­
narquía todas las aspiraciones podrán ser y serán leg ¡ - 
les menos el republicano á quien se le colocaba en pauí 
condición que á los reaccionarios. Que el sacrificio qué 
se exijia á la minoría carecía de objeto porque uo se pe­
dia traer una solución ni resolver cuestión alguna,- ade­
más de que se crearía el dualismo dando la parte pre-;' 
ponderante á la fracción á que pertenezca ia persona ’-a.t 
regente. Que tenia confianza en los generales señ> i’bh 
Serrano y Prim, pero que si hubiere entre los dos des­
acuerdo perdería el general Prim, supuesto que el geim̂  
sal Serrano fuese el regente puesto quo siempre triun­
fa el que tiene la prerogativa; que como hombre sério 
creía en el de'seo de loa señores generales Serrano y 
Prim que era el de marchar unidos al triunfo de la re''’-''' 
lucion. pero que también hubo este propósito en i8óí 
entre 0 ‘Donell y el dnque de la 'Victoria, y sin embargo 
el desacuerdo entre ambos fué un hecho.

Y terminó exponiendo que siendo quimérica la solu-> 
oion de la mayoría que se aceptase por todos la repúMi-' 
oa, evitando los males que en otro caso pueden acar*' 
rearse al país.

El Sr. OLOZAGA manifestó que la última parte del 
discurso delSr. Figueras estaba fuera de la cuestión, 
no habiendo derecho para discutir la persona del que pu- 
diesa ser 6 no regente no habiéndose presentado cosa 
alguna á las Córtes referente al particular.

Declaró que el lelégrama de Portugal no recaía á nin­
guna oferta oficial ni particular, directa ni indirecta­
mente, de la corona de España. Y que ninguna diferen­
cia ocurria entre S. S. y el señor ministro ds Estado, 
que si no estaba en el banco ministerial era por fal ta de 
salud y no por otras causas.

Expuso que el partido progresista hizo cuanto pudo 
por la revolución, uniéndose con los generales de la 
unión liberal y la marina, que quería mucho á la pátria, 
que habia sufrido mucho por ella, pero que no quería 
engañarla, deseando que so enrase de los vicios del do»- 
potismo y de la intolerancia que la dominaban.

Y tarrainó manifestando que cuantas veces se acuda 
á renovar el suceso de 1843, solo se conseguiría recor­
dar que en aquel entonces fué el eco natural y la aspira­
ción del partido progresista.

Y se levantó la sesión. Eran las doce v cuarto.

SKCCÍON OFICIAL.
[Qacetade ayer.)

Por decretos de la presidencia del Poder ejecutivo, so 
admite la dimisión qte, fundada en el mal estado de su 
salud, presentó en 11 de abril último D. Baltasar López 
de Ayala, gobernador que era de la provincia de Bada­
joz y electo para igual cargo en la de Jaén, propeniéa- 
dose el Poder ejecutivo utilizar sus servicios.

Se nombra gobernador de la provincia de Badajoz á 
D. Julián Zugasti, que desempeña igual cargo en ia do 
Teruel, y para este último cargo á D. Joaquín Medina 
Rodríguez.

Por el ministerio de la Gobernación se nombra ins­
pector del servicio de correos, con el sueldo anual 
de 3.CO0 escudos, á D. Secundiuo Nosti, ministro teso­
rero de la Asamblea de las Ordenes, en reemplazo de 
D. Manuel Llórente que ha pasado á otro destino.

(BJS Í-X k&SSClX l'.iBSX.)
Lisboa 17 (por la tarde).—En las Córtes ha empezado 

el debate sobre el proyecto, concediendo un bilí de in­
demnidad al gobierno por las facultades dictatoriales 
qxie se arrogó durante el último interregno parlamen­
tario.

Continúan las dificultades en nuestra Hacienda.
E n tod o  e l reino continúa inalterable la tranquilidad. 

No hay tem or de que esta se altere.
Rio Janeiro 23.—El presidente del Paraguay López, 

sigue haciendo la guerra de guerrillas en las cordi­
lleras.

El ejército brasileño marcha en su persecución divi­
dido en tres cuerpos: el uno por Concepción, el otro 
por Cerro y el otro por León y Vilieta, con objeto de 
cercar al enemigo.

U na de  estas divisiones h a  ocu pado ya  á R osario  , ha­
ciendo m uchas prisiones á los  paraguayos.

París 17 (por la tarde).—El príncipe de Gales ha in­
vitado al príncipe imperial á hacer un viaje á Ingla­
terra.

El emperador ha autorizado á su hijo para que haga 
este viaje.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
A 3 por loo francés 72, 10; el 4 li2 por 100 102,25.
Lóndres 17.—Consolidados ingleses 92 5i8 á 3[4.
Venecia 17.—Anúnciase la próxima llegada á esta 

ciudad del virey de Egipto, dirigiéndose después á 
Florencia, Vlena y Berlín, cuyas capitales visitará an­
tes que París.

París 18.—El príncipe Napoleón, llamado precipita­
damente á París, debe llegar hoy mismo sin haber po­
dido visitar los diversos puntos que se habia propuesto.

Bucharest 18.—El partido radical ha sido completa- 
monte derrotado en las elecciones para ayuntamientos.

Florencia 18.—El ministro de Francia ha recibido la 
órden de apoyar las reclamaciones de los portadores de 
títulos do renta de los antiguos Estados de la Iglesia, 
protestando contra el descuento de 8 l[‘í por 100 que les 
ha sido impuesto por el gobierno del rey Víctor Manuel. 

(db la aoxncia hayas.)
New-York 17 (por el cable).—El cambio sobre ol oro 

ha subido á 42 lf¿.
E sta alza es debida á los especuladores á la baja , que 

han sido obligados á volver á com prar por las violentas 
ñuctuaciones que han trastornado los valores y  causado 
la  suspensión de los negocios.

Ayuntamiento de Madrid
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Lisboa 18.—El ministerio ha presentado sus proyeft- 
■tos de Hacienda que no constituyen un nueto sistema, 
pues consisten casi todos en el establecimiento de un 
aumento sobre los impuestos existentes.

Estas medidas han sido îcog’idas con dls^osto por la 
Cámara.

SECCION DE NOTICIAS.

INTBBIOB.

Ha debido llegar á esta capital, según dijo anoche la 
Epoca, el distinguido diplomático que, viajando bajo el 
nombre de Mr. Martin, no ha tenido la fortuna de ver 
coronados sus esfuerzos por el éxito. Este personaje, 
cuya incógnita querrán nuestros lectores ver despeja­
da , es el Sr. Moutemar, nuestro enviado á la córte de 
Florencia, y de quien,tanto se ha ocupado la prensa du­
rante estos últimos meses.

El seSor*minIstro de Estado insiste resueltamente en 
sostener la dimisión que ha presentado de su cargo.

Se ha presentado á las Córtes una información judi­
cial para acreditar ’jarios abusos cometidos en las villas 
de Montijo y Pu.obla de la Calzada en las elecciones pa­
ra diputados, celebradas en abril último en la circuns­
cripción de Castuera.

Ha sido nombrado presidente de la comisión que ha 
de entender en el suplicatorio de la causa incohada por 
la muerte de D. Celestino Olózaga D. Cristóbal Martin 
y Herrera y secretario el Sr. Gallego Diaz.

El ministro de Hacienda ha remitido á las Córtes 
expediente de la pro-capellanía mayor de palacio.

el

El dia 19 del que rige, desde laa diez de la maíiana á 
las dos de la tarde, satisfará la Caja general de Depósi­
tos el cupón vencido en 1.® de enero último, de los efec­
tos públicos y del Tesoro depositados en la misma, y cu­
yas carpetas de señalamiento, que comprenden 80 depó­
sitos, lleven los núms. del 1.621 al 1.6t  ̂inclusive.

La empresa de la Igualdad se ha refundido en la del 
Amigo del Pueblo, y desaparecerá el título del último de 
estos diarios para conservar el nombre del primero.

Ha dejado de publicarse nuestro colega los Sucesos.
Ha empezado á baj ar el precio del pan en Madrid. En 

muchas tahonas se expendió ayer al precio de H cuartos 
el mas caro.

Hoy empezará á revistar los cuerpos de la guarnición 
el señor gobernador militar.

Dícese que el Sr. Áyala se dispone á tomar parte en 
la discusión de la forma de gobierno.

Mañana celebrará una sesión en la Asamblea la co­
misión general de Presupuestos.

Parece que se ha recibido en Madrid un despacho en 
que se anuncia haber ocurrido graves desórdenes en 
Marsella.

El precio del pan ha bajado hoy dos cuartos en dos li. 
bras.

El gobernador militar de esta plaza empezará mañana 
á revistar las tropas de la guarnición.

Han sido nombrados: contador de Hacienda de Avila, 
D. Santiago Perez; oficial segundo de la administración 
de Avila, D. Joaquín Carmelo Delgado; oficial tercero de 
lado Toledo, D. Andrés Llerena; contador de la fábrica 
de tabacos de la Coruña, D. Manuel Palomo; adminis­
trador de Hacienda de Avila, D. Lúcio Domínguez, y 
administrador de loterías de esta capital, D. Enrique 
López Galindo.

Se están haciendo varias reparaciones en el castillo 
de Peñíscola, áfin de ponerle en estado de defensa.

Dice la Correspondencia',
«Cartas que recibimos hoy de Barcelona nos dan la 

poco satisfactoria noticia de haberse cerrado algunas fá­
bricas y rescindido los contratos que tenían hechos va­
rios fabricantes con los obreros sobre salarios y jorna­
les. Esta decisión ha aumentado la miseria en la capital 
del antiguo Principado, y aunque nada puede temerse 
hoy por el órden público, estas necesidades pueden ser 
causa de trastornos mas ó menos graves en un plazo 
mas ó menos corto,>

Ayer, á las seis de la mañana, falleció el [brigadier 
D. Buenaventura Puig y Odena.

Los gastos irreducibles en los que se comprenden la  ̂
Deuda pública, servicios de utilidad general y explota­
ción de rentas, ascienden á 186.992.416 escudos, ha­
biendo tenido un aumento de 128.451.699.

Los gastos reducibles, en los que se comprenden las 
cargas de justicia, clases pasivas y servicios ministeria­
les, ascienden á 111.116.075, en los que aparece un au­
mento de 20.432.755,700 comparado con el presupuesto 
de 1855.

Los productos de las rentas del Estado, tabaco, sal, 
loterías, casas de moneda y minas, tienen en el presu­
puesto de 1869-70 un aumento de 21.706.000.

En los presupuestos presentados á las Córtes apare­
cen 30.185 empleados que disfrutan el haber de 
30.460.1 39 escudos.

El Sr. D. Miguel Lardles, electo diputado por la olf- 
cunscrlpcion de Zaragoza, ha presentado sü credencial.

La comisión de las Córtes que ha de entender en el 
proyecto de derechos de las mercancías en la aduana 
de Barceloija, se ha constituido nombrando presidente 
a D. Vistor Balaguer y secretario al Sr. Sánchez Ruano.

Las Pfoeincias de Valencia inserta la siguiente últi­
ma hora en su número del lunes:

«Ayer tarde se celebró la anunciada manifestación 
republicana, convocada en el paseo de la Glorieta. No 
fué tan numerosa esta reunión como las anteriores del 
partido de Valencia, sin duda, por la precipitación con 
que se había hecho la convocatoria.

Los oradores, hicieron declaraciones bastante graves 
sobre la conducta del partido republicano cuando se 
vote la forma de gobierno. Mañana daremos detalles de 
estos discursos.

Al terminar se propuso marchar á la estación tele­
gráfica á trasmitir un parte á Madrid, manifestando al 
Gobierno que los valencianos desean ver establecida la¡ 
república federal.>

îQgana especie, trascribimos á 
Palm'’ ' siguientes párrafos que tomamos de la

... as 0idi9\
«Un periódico anuncia que pronto tendrá lugar en 

tetilla una manifestación en favor de los ilustres du­
ques de Montpensier.

Ning'ana noticia tenemos respecto á este asunto, pe­
ro Si hecho no ha de sorprender á nadie, sabido como es 
el cariño que el pueblo sevillano profesa á los ilustres 
duques, y la especial predilección con que estos han 
considerado siempre á la capital de Andaluoia.>

Dice un colega de Málaga que se ha establecido en 
aquella capital un colegio protestante. Con este motivo 
el citado periódico da al clero católico consejos muy 
razonados para que en vista de la propaganda que está 
haciendo la secta protestante, redoble sus esfuerzos y 
haga también una muy activa, oponiendo idea á idea, 
sentimiento á sentimiento, doctrina á doctrina, demos­
trando, en fin, las excelencias de la religión católica, no 
solo en el púlpito si no por todos los medios que las ins­
tituciones sociales ponen á su alcance. Esto es, dice, lo 
que se practica por el clero católico en todas las nacio­
nes donde está reconocida la libertad religiosa, en las 
que vemos progresar cada dia mas la verdad católica  ̂
apoyada no solo en la fé sino en la razón y en el senti­
miento, debido en mucho á los trabajos y esfuerzos del 
clero.

Dice el Avisador Malagueño'.
«Vienen circulando hace algunos dias por esta ciudad 

ciertas noticias, en nuestro concepto exageradas y sin 
fundamento, sobre temores de que pueda alterarse el 
órden público, las cuales por infundadas que puedan 
ser producen la consiguiente alarma en las gentes pací­
ficas. ¡Cuánto perjudica esto á la cansa de la verdadera 
libertad, y al bienestar de todas las clases de la socie­
dad, y en particnlar á la clase jornalera!

Estado sanitario.—Según el Siglo Médico, á pesar de 
las vícisítndes atmosféricas tan anómalas como vienen 
experimentándose, el estado de la salud pública va me­
jorando notablemente, y si se exceptúan algunas afec­
ciones catarrales, gástricas y reumáticas, varias fleg­
masías de ciertas y determinadas membranas serosas y 
mucosas que envuelven los órganos contenidos en las 
cavidades torácica y abdominal, es escaso el número de 
los enfermos: exceptüanse también las fiebres tifoideas, 
que tod vía continúan presentándose en no escaso nú­
mero, pero sin la malignidad y complicaciones que en 
su principio; así que producen menos mortandad. Se 
han observado algunos flujos sanguíneos propios de la 
estación primaveral, anginas, neurosis del aparato di­
gestivo, y varias erupciones como la erisipela,'la urtica­
ria, la miliar y el sarampión entre las febriles, los her­
pes, las pitiriasi,y el pórrigo éntrelos exantemas infe­
briles. Es digno de notarse que cuando en otros años 
por este tiempo abundaban tanto las calenturas intermi­
tentes, es muy rara la que en el dia se presenta.

Por último, la mortandad ha sido por fortuna en esta 
semana sumamente escasa.

El Ayuntamiento de Quintanar de la Orden ha ingre­
sado en la caja de quintos de la capital Toledo, doce 
mozos que le han conespondido en el último sorteo, 
siendo todos ellos por sustitución con f.*ndos allegados 
de entre los mismos números que componían la suerte, 
y suBcricion del vecindario, por iguales partes.

Felicitamos á los habitantes de Quintanar por su pa­
triótico comportaíhiento.

Un periódico de Valencia dice en su número del do­
mingo:

«Anteayer por la tarde salió de esta ciudad el bata­
llón de infantería de Zamora, con dirección, según ol­
mos decir, al Maestrazgo.

Estos dias se nota gran variación en las tropas que 
dan la guarnición á las plazas de España, pues no hay 
dia en que los periódicos no den noticias de estos movi­
mientos.)

Se ha cotizado el consolidado á 26,35 y el diferido á 
25,50.

El presidente del Poder ejecutivo ha remitido á las 
Córtes una carta que ha recibido del ex-infante D. En­
rique de Borbon, fechada en París eñ LO del actual, y en 
la que reitera su súplica de que se le devuelvan sus 
grados y honores.

Los SreS. D. Federico Rubio, Soler, Orense, Ruiz, 
Chao, Pierrad y Yago han presentado una proposición 
á las Córtes para que estas declaren haber oido con pro­
fundo sentimiento la relación dolorosa del Estado de la 
Hacienda española, para que se exija la responsabilidad 
de este estado á las administraciones pasadas y para 
que se suspenda el pago de todos los ministros directo­
res y demás funcionarios que han intervenido en la 
formación de los presupuestos falsos y amañados que 
han venido presentándose.

Todo el interés de la Cámara ha estado en el salón 
de sesiones con motivo del brillante discurso del señor 
Rodríguez (D. Gabriel). Hoy hará uno de la palabra el 
Sr. Castelar.

Hoy se reúnen en el Ayuntamiento los comandan­
tes primeros y segundos de los 32 batallones de Volun- 
taflog de esta óapital, bajo lapreüidencia del Sr. Rirerc;

La reunión se verifica á petición de dichos jefes, dán­
dosele gran importaacia y significación, por las perso­
nas que se creen enteradas del asunto que deben tratar. 
Nosotros desconocemos el objeto completamente.

Se ha mandado á la Compañía del ferro-carril del Nor­
te que proceda inmediatamente á terminar y cubrir el 
túnel de la vía de circunvalación que enlaza la estación 
de aquella línea con la del Mediodía.

Ayer tarde ha jurado el cargo de agente de) cambios 
y Bolsa D. Martin de Larrea.

Ha sido nombrado administrador de Loterías de esta 
capital D. Enrique López y Galindo.

El Poder ejecutivo ha resuelto declarar que el Muni­
cipio de Madrid debe proceder á la reivindicación de un 
t'rreno de 32.921 piós cuadrados situado en el paseo de 
Recoletos, contiguo al edificio que fué Pósito, como de 
dominio común, solicitando en caso necesario autoriza­
ción para litigar.

Hasta el domingo próximo se hallará establecido el 
Ponton que da paso á la Pradera de San Isidro, habién­
dose prorogado hasta dicho dia la romería que allí se 
está celebrando.

Ha sido declarado cesante D. Valentín Guerrero, ofi­
cial de quinta clase de la fábrica Nacional del Sello y 
nombrado para reemplazarle D. Francisco Jaúdenes, 
ayudante de labores de la fábrica de tabacos de Gijon.

Se halla en Aranjuez el regimiento de Astúrias que 
ha sido relevado de Badajoz por el de la Princesa. Ayer 
estuvo el coronel en Madrid á presentarse y ponerse á 
las órdenes del señor ministro de la Guerra.

Cerca de Mostoles, un grupo de hombres acometió á 
un abastecedor de carnes de Navalcarnero, cogiéndole 
un cinto con 16,000 rs. En cuanto tuvo noticia un guar­
dia civil de Infantería, pidió un caballo y consiguió 
prender á los ladrones en una taberna de Carabanchel.

Según noticias fidedignas á la manifestación republi­
cana que tuvo lugar en Orense el domingo último, no 
asistieron 8.000 personas, sino unas 400 incluso los cu­
riosos.

Hoy tendrá lugar en el teatro Español el beneficio del 
primer actor Sr. Casañer, poniéndose en escena la pre­
ciosa comedia de Tirso Marta la piadosa y la pieza titu­
lada Un huésped del otro mundo.
MADRID.—Imprenta de EL IMPARCIAL, á cai^o de J. Velada 

Plaza de Matute, 5.

SBCCION AMSNA.

E p ig ra m a .
Estando en una soireé 

Blas una silla cogió, 
y al sentarse se clavó 
una aguja ó no sé qué. 
Sintió el dolor ¡ya se vé! 
dió un grito digno de Taima 
y dijo falto de calma 
viendo á todos reir á prisa: 
—¡ZíZ sociedad̂  toma á risa 
todo lo que llega al alma\

C a n ta res .
Me digeron que los ángeles 

estaban niña en el cielo; 
desde que te he visto á tí 
los vi yo sin ir tan lejos.

Pintan los cielos azules 
y azules tus ojos son... 
desde que los ví, el infierno 
azul le pintara yo.

Ausencias curan amores 
dice un antiguo refrán... 
¡Bien se vé que el que lo dijo 
nunca quiso de verdad!

Tres cosas mi corazón 
adora con frenesí, 
después de Dios, á mi madre, 
después de mi madre... á ti.

A lvaro Romea.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 18.

FONDOS PUBLICOS.

SporlOO consolid.al eont. 
B por loo diferido al cont. 
Amortizadle de 2.* clase. .
Idem de segunda...............
Deuda dei personal...........
Billetes hipoU. l.*série. .
Idem de 2.* id..................
Carpetas prov. de bonos del 

Tesoro (Madnd) . . . . 
Idem id. id. (provincias). .

Carrtttrat y tociedaia.
Emisión de abril de 4.000
Idem de 2.000................
Idem de junio de 2.000.. . 
Idem de agosto de 2.000. . 
Idem de marzo de 2.000. . 
Idem de julio de 2.000. . . 
Obras públicas de 2.000... 
Canal de Lozoya de 1.000.. 
Obligaciones de ferro-caris. 
Idem nuevas de 2.000.. . .
Idem id. de 20.000.............
Banco de España..............

Ultimo prteio.

D ia  17 D ia  18

26,30
25,50
00,00
00,00
00,00
97,00
84,80

55,00
00,00

00,03 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
60,00 
par. 
60,30 
50,00 
49.75 

116 30

26.40
25,65
00,00
00,00
00,00
97,00
84,90

55,50
00,00

00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
60,00 
00,00 
50.70 
00,00 
50,00 

117,00

I Lóndres á 90 dias fecha. 50,25
I París é 8 dias vista.. 5,21

CULTOS.

Santo del día 19. San Pedro Celestino, 
papa.— Témporan.

Cultos. Se gana el jubileo de Cuaren­
ta Horas en la iglesia del Cármen Calza­
do, donde continúa la novena de laSantisi- 
ma Trinidad , y  predicará en la misa mayor 
D. Vicente Pastor, y por la tarde en los 
ejercicios D. Isidro de la Fuente y Alma- 
zan.

Siguen celebrándose los ejercicios de las 
Flores de mayo en Santa Cruz, San Ignacio 
oratorio del Espíritu Santo y demas tem­
plos anunciados.

Visita de la Corte de M aría. Nues­
tra Señora de la Visitación en los monas­
terios de Sras. Salesas Reates ó )a de las 
Victorias en la Encarnación.

ESPECTACULOS.

Para hoy.
ZARZUELA. A las ocho y meáia.—• 

«Barba azul.»
TEATRO ESPAÑOL. A las nueve de 

la nochei-“ «Marta la piadosa.»—«El hués­
ped dei otro mundo.s

CIRCO DE PRICE. (Paseo de Recole­
tos.) A las ocho y media.—Gran función 
de ejercicios ecuestres, gimnásticos y acro­
báticos.

DEUDA PUBLICA
DB ESPAÑA.

Se pone en conocimiento de los señores 
suscritores al empréstito de mil millones de 
reales efectivos, que del 18 al 21 de mayo 
corriente les serán cangeados por cl Banco 
de España los recibos de suscricion por cer­
tificados provisionales al portador de las 
rentas suscrites, mediante entrega de 700 
por cada reales 300 de rentas.—2—1

CASAS DE CAMPO.
Se alquilan ó venden casas con jardín en 

un pueblo distante una hora de esta córte, 
por carretera ó ferro-carril. Informarán ca­
lle de San Lorenzo, núm. 6, piso 3.® dé la 
derecha, de cuatro á siete de la tarde.

PARA LOS VIÑEDOS.
En la calle de Santana, núm. 13, hay de 

venta azufre dp 1.* preparado á 16 rs. ar­
roba sin envase.—3—1

INTERESANTE.
E l a zú ca r  y  /arañe rosado com o el fam oso  

v in o  ó  bálsam o de la rg a  v id a , que tan bri­
llantes resultados está dando en las enfer­
medades de p ech o , y de cuyas notables ven­
tajas á los demás medios no dudan hoy las 
personas sensatas, se siguen expendiendo en 
la conocida droguería U niversal cen tra l, 
Fuencarral, H ; Olivo, 1; Preciados, 25, y 
Alcalá 3, farmacia del Sr. Lomana.

CURASAO FRANGES
H I G I É N I C O

De J.'P. LAROZE, en París.
Su escelente calidad se recomienda de 

tal modo, que ya no hay Gafé, Hotel ó 
Establecimiento publico importante en 
Europa, que no lo ofrezca á sus consu­
midores.

Venta al por mayor: Casa J.-P. LIROZB, 
2,ruedes Lions-Saint-Paul, en París.
Depósito: Barcelona, Ramón Cuyas.

BIBUOTEGA MUSICAL
De N. Toledo, Val verde 34, Madrid.

Gran surtido de música para piano á pre­
cios baratísimos. Catálogos gratis.

nALCHICHON DE VICH, A 10 REA- 
ules libra; botes de pimientos i  23 cuartos 
uno y 30 rs. docena; aceitunas gordas á 3 
reales libra; ídem Manzanilla 2 1(2; ídem 
pasas de Málaga á 16 cuartos libra; queso, 
bola y Gruyer á 5 rs. libra; vino de Valde­
peñas á 19 rs. arroba y 8 cuartos botella; 
latas de sardinas, cuartos, medias y enteras 
á 3 ,6 y l0 r s .  una; aceite superior á 54 
reales arroba : en los demás artículos se ha­

ce una gran rebaja.—León 7 y 
na 12, tienda nueva.

SOCIBDAD VINICOLA BN Bspj 
Calle de Preciados, g

Los vinos añejos de esta sociedad 
rados al estile de Burdeos en laa l 
de Bueña-Vista en Chamartin, ge 
únicamente en su Depósito Central üÜ 
Preciados. núm. 6. habíeridnPreciados, núm. 6, habiendo 
mandar sus productos á la calle deV 

Sus precios varían desde 2 á lo f.' 
lia; hay buen surtido de vinos da 
Moscatel,Málaga y Alicante, y qj' 
reino, como extranjeros y toda
cores.—30—13

COMPAÑIAS DE LOS FERRO-CARRILES

DE MADRID A ZARAGOZA Y ALIUAM
T  DE Z A R ID O Z Ii A  PAKIPLONA T  BARCELQ HA.

GRAN REBAJA DE PRECIOS
ES LOS BILLETES DE H)A Y VUELTA Y SES'CILLOS DE

M A D R I D  A A tS A S ü J
Á  C O N T A R  D E S D E  E L  D IA  1 5  D E  M A Y O  D E  1 8 6 9 .

PRECIO DE LOS BILLETES DE IDA Y VUELTA PARA ALSÁSÜA.
1.* ciase. 2.* clase.

De Madrid á AIsásua y regreso. 220 rs. 170 rs. 108
Los billetes sé expenderán por la Estación y Despacho central de Madrid dcŝ  

dia 15 de mayo hasta el 15 de setiembre, quedando señalado como último plazopau 
regreso el dia 3l de octubre.

Los viajeros podrán detenerse en Zaragoza y Pamplona.
Estos billetes *on valederos para la Estación de IRURZÜN páralos viajeros qj. 

dirijan á los DANOS DE BETEL j.
Los billetes son únicamente valederos para los trenes que contengan carruajes i  

clases á que ellos correspondan.
Los niños, militares y marinos no tendrán derecho á reducción alguna sobre Icepng 

expresados. „  ...
á d a  viajero tendrá derecho AL TRASPORTE GRATUITO DE 50 KILOGfUjq 

DE EQUIPAJE, y el exceso se cobrará con arreglo á la tarifa ordinaria.
Solo son valederos estos billetes entre los puntos expresados, no pudiendo por 

guíente los viajeros quedarse en ninguna Estación intermedia no nombrada, en cunj 
pagarán el precio del billete ordinario con arreglo á las tarifas generales, teniéni» 
cuenta la cantidad satisfecha por el billete de ida y vuelta el cual será recogido al

' DE 118Í8DA Á MIDI.PRECIO DE IOS BlllITES DE líDRlD A A18A8DA
A  con ta r desde el d ia  15 de rnayo, se eiSpenderán h asta  nueva  órden  6«ííe<e« jeacilli 

M adrid á  A lSásua ó de A ls.áSUA á  M adrid, á  los p recios  sigu ien tes:

1.* clase.

J . 2 0  rs.

2.* clase.

l O O  rs.

3.* clase.

rs.
También se expenderán estos bi letes en la Estación y Despacho central de Miíni 

en la Estación de Alaásua desde el dia 15 de mayo. , . , •
Estos billetes son valederos parala Estación de IRURZÜN para los viajero# ijit 

dirijan á los BAÑOS DE BETELU.
Los niños, militares y marinos no tendrán derecho á medios billete.
Cada viajero tendrá derecho AL TRASPORTE GRATUITO DE 50 KILOG 

DE EQUIPAJE, satisfaciéndose el exceso al precio ordinario de tarifa.
Estos billetes solo son valederos entre los puntos expresados, no pudiendo p«i 

guíente los viajeros quedarse en ninguna Estación intermedia, en cuyo caso ptp 
precio de billete ordinario con arreglo á la tarifa genera), teniéndose en cuenta la i 
satisfecha por el billete tomado, el cual será recojido al viajero.

NOTA. El tren que sale de Madrid á las 8 y 25 de la noche, llega á ALS.lSll 
las tres de la tarde del día siguiente, cuyo tren empalma con el correo de la llw 
Norte que sale de AIsásua á las 3 y 50 de la tarde para Zumárraga, Tolosa, San Se 
Irún y Bayona, y á las 6 y 16, también de la tarde, para Vitoria.

Bayona.......... á las 6
á las 7 
á las 8

en el tronque salede^umárraga.... á las 10
'Vitoria........... á las 5
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ADVERTENCIA Los viajeros de 1.* y 2." clase no harán trasbordo en Cásele,!
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LOS CACHIVACHES DE ANTANO
POR

ROBERTO ROBERT,

Isín partí 
liobrados 
lados atai 
|í03 de lia

T  LOS

POR

PROUDHON.
Condiciones de la suscricion. La Galería Popular se publicara por entreg 

páginas en 4.® mayor, de buen papel y clara y compacta impresión, al ínfimo prw, 
«71 CTiarffíío cíe rea l la en trega  en toda  E spaña.

Se repartirán ocho entregas semanales. _ „  . ,
Puntos dr suscricion. Madrid.—En la Administración, calle do las Beat , .|

as principales librerías. , , /.i
Provincias.—En todas las librerías del reino y en casa do los corresponsales

^"líos^señores suscritores de fuera de Madrid que quieran recibir la obra 
mitirán adelantado el importe al menos de 40 entregas, ó sea 10 rs. en sellos ce ' 
ó letras del giro mútuo, al administrador de la Galería Popular, calle de ias j 
principal, Madrid. . , <

Nota. Las dos obras constarán de 100 entregas o sea 50 cada una. i
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GRAN B AZAR  DE CORBATÜ
CALLE MAYOR. NUM. 17.

TEMPORADAS DE PRIMAVERA Y  VERANO
1869.

Corbatas para caballeros.
Corbatas para señoras.
Pañuelos de la India y de seda.
A precios muy arreglados. p r e cIOS F1J05
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ENTRADA LIBRE.
, Sntre i

1̂ 80 qui

LA HOFBLONDINA.
«a qu 

1‘,'̂ defeng

Célebres pildoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de los ^
decaimiento é impotencia. Repone las fuerzas perdidas, imprime “ ^eva viuy .j 
facultades físico-morales del individuo y devuelve la energía y el vigor de lai 
personas caducas ó gastadas por la edad, enfermedades ó abuso en los

euei 
>ífic( 

Fhcinio

restablecido sólidamente y están ejerciendo las funciones de la mas robusta ]
■ “ 'oledo, 28, y Ulzurrun, Barrio-Nuevo, 11—‘J”ticas: plaza de los Carros, 1; Toledo, 

eales.—8—4

MEDICINAS DOMESTICAS DE M. COSTAS,
FARMACEUTICO DB LA REAL UNIVERSIDAD DB LA HABAN

LA ESENQA PURA DE ZARZA DE HONDURAS; este escelente depura*jJJ, 
rente de todas las esencias conocidas en España) es de gran eficacia contra 
debilidad general, contra las obstrucciones del hígado y bazo, Z.especiaimeu 
YO refreccante de todos los vicios de la sangre, como herpes, sífilis y llagas c , 

MAGNESIA EFERVESCENTE ANTIBILIOSA («trato sólido) de 
tr* la bilis, inapetencia, mareo, indigestiones, arenillas, jaqueca; eficaz 
desarreglos del estómago é intestinos, y como el mejor y mas suave purgante y  
edades y temperamentos. curtf'*'

EL JARABE DE ANACAH DITA es una preparación de 8̂ ®" "
catarros, bronquitis, asma, espectoracion difícil, ronqueras, y altamente c 
que curativo de los efectos de la tisis pulmonal y laríngea. Este jarabe i 
parte es oinativa del árbol llamado por los indios «Anacahuita Cordia Bois

Depósitos centrales: Madrid, Borrell hermanos, ^erta  del Sol.—Barcelo®*’ 
de Montserrat.-Habana, droguería la Central, calle Obra Pía.
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